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EL G A L A N 
F A N T A S M A , 

C O M E D I A F A M O S A . 

Fiefta que fe reprefcnto á fus Mageftades en el Salón de fu 
Real Palaci®, * -

BE DON PEDRO CJIDEROJÍ 
« de la Tarca. 

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA¿ ' 
f^^AJlolfoygaiSn. ' Julia , Dama,-^tf^^ 

, galaa. Laura ^Dáma.^X^ 
El Duque deSaxonia¿ Porcia \ criada. ^JP^ ' 

/jt^^f^ Enrique ,víe}e. Lucrecia , criada} 
joCfgir'^andil tgraciofo. Leonelo ^ criadoí^S^ 

i criado, Criadoi. 
^ VA iJTi ^ ^ Xíh 

J O R N A D A P R I M E R A . 
Sak» Julia Dama i % Porcia criada, 

con mantos Adolfo 
JigmendolaL 

^jift^f. De vucflrasfeñas llamado, 
de vueftra voz advertido, 
haf|a,cl campo os he fegnido, 
ciego, confuCo rutbadí): 
facad i pues, deíVc cuidado, 
feñora,eI difcurío Jiiio, 
C fspor dicha deíafio, 
yacftaEnos en bucji lugar; 
bien podéis defembayiíaf 
j f i garleo í ei iioíia;¿Fe, el 

a:. 

que fon las armas que vos 
avcis cotura mi deívqlp 
de efgrimir en eílfe duelo. 
Solos eftamoslosdos, 
defcubriosyá , por Dios, 
fepa quien fois, que no ésbictí 
macar con ventajaá quien 
He vosíe ha fiado oy¿ 

Dejlaf aje Juña., 
J»Í.Pués no dudéis ojaS; yo íbyj 
Jjíolf.ypViz . fefiora , mi bien, . 

tu en^cftc trage ? cti aqui? 
que dicha, ui dcídicba es ípi¿? 

P Z que 



El Gala» f^ntafma, 
quefivnadudatema . . 
fin ver te , quanddcc vi 
{Ton infinitas: cu afsi 
hasfalldodetücafaí 
el corazon fe me abrafaj 
a i m e , por Dios, lo que ha Gdof 
qué es ef to , que ha fuccdido? 

ful. O y e , y.'íabráslo que paUa. 
Aftolfo, enquicíala forcuna¿ 

„ y el amor vieron igualés, 
por defcubrítfe vno á otrofe 
los güilos, y los pefares, 

. Ro ia nov edad té adm^irei 
iiola eflrañeza t^-efpante 
'de verme, íícndoquien íoy; 
yeníc en aquefte ttage; ^ 
porque importando á tu yida 
€l verte ( J ^ e mi!} y hablatcc? 
no ay refí>e^jü« no ven9a, 
no ay deeóp que no allane:. 
tuvidai lBfcrtaí tuvida, 
que oy oy te nablcj 
y afsi, pairando al oído 
la admiración del ferablante,; 
toye el t>eligro€n,que vives, 
iiunque mezcleeñ vn inftante 
Jas defventuras que ignoras 
con Vas venturas que fabes. 
Dos años h a , Aftolfo mío, 
que fimíe, y rendido amante 
ge mi hermofura (que quierq 
tonfeffarla en efta'parte) 
f u i f t e d e d l a , y ^ e noche 
Ja eftatua de niis vmbraíes¿ 
clgirafoldemisrayos, 
y laíornbra de mi imagen^ 
tantoshaque agradecida, 
y que obligada alas parteé 
délo fútil dé tu ingemoi 
^ e l o g a l a n d e t u t f e .. 

deloiluftredetufangre; 
refpondi menos ingrata, 
que debiera aconfejar me 
del decoro de mi honor j 
del ref^peto de mi padre? 
fi b ien , decoro, y refpccá 
no pudieron agraviarfc 
de que torpes facrificios 
íus fagradas aras manchen J 
íiendoyo tu efpofa,pues 
lacaufa de dilatarfe 
nueftra boda, fue el rigoí 
de aquellas enemlftades, 
que á mi padre le coftarorí 
t an to , que largas edades 
ienterrado antes, que muertój 
tuvo fu caía "por cárcel, 
adonde ptefo muriói 
peroeño enfilenciopaflfc; • 
y bolvamosá enlazar « ^ 
difcurfos de amor ,nohaU43^\ 
digrefsiones mis defdichSS^^^. 
que fu remedio embaracení 
Agradecida en efe¿í'o 
de tus finezas conftantcSj; 
cómplice á la noche hize 
de hurtos de amor agradables^ 
y com^ice hize á vn jardin, 
qué á.lüs dos quife fiarme, 
porque al jardin,y á la nochei 
-que fon el viftoíoalarde, 
ya de cftrellas ,yá de flotes^ 
biziera tnal en negarles 
§ la£ vnasl® que influyen^ 
y á las otrasloque faben. 
d iento enpopauuefttoamoí 
navegaba hermofos mátes 
ideráyos,yde matizes. 

-



De Don Tidró Calderm le la 'Barcd: $ 5 
titulen dada,quien,qnc han de fec En f in , fablendo (ay de mí!) 
loszcloslos Vrácanes, 
,que la tormenta defpleieen^ 
que la mareta levanten. 
Él graa Duque Federico 
ide Saxonía (qaelDios guarde) 
ó que no le guarde Dios, 

. fi ha de fer jpara quicarme 
sni media vida en la tuya, 
iapafp me vio vna tarde, 
que al Prado á verte fali, 
barbarifmode amorgrandCg 
falir á ver , y fei vifta, 
pues mal Gramatico^ fabe 
perfona hazer que padece 
de la perfona que haze. 
iVióme, en fin, y defde enconccs 
firme, rendido, y conftante¿ 
fi de dia me vifita, 
3e noche ronda mi calle. 
Hartos enejosM cuefta 
íu cuidado vigilante, 
inas como quecido, en fee 
ide mis difculpas, trocafte 
tus zelos á mis favores, 
no es mucho, íi otros galaneS| 
por llegar al defenojo, 
pafsáran por el deí^yre. 
.Viendo el Duque, que mipecHo 
a los continuos embates 
¿le lagrimas ,y fujpitos 
^ a roca de diamante, 
paílandoie enamorados 
a zelofos fus pefares; 
¡averiguó que te quiero, 
DO se á quien la culpa darlej 
Ü fus zelos, o á mi amor, 
pues ellos dos fueron part^ 
Sdczir lo. ,quenoáy 
lunor, ni zelos que c^cn^ 

qué erescu (defdicha grande!) 
la Gcafion de Tus defprecios, 
la caufa de mis defayres, 
para vengarfe de mi, 
en ti pretende vengarfe, 
tnatandome á mi en tu pecho: 
,0 duelo de amor cobarde, 
'difponer que vn hombre muefa» 
porque vna muger no agravie! 
P o d e r l o , y ofendido, 
quien ignora, quien nofabc 
que es rayo oprimido,que eí 
polvora encerrada, que W e 
en la mayor refiftencia 
h bateria mas grande? 
Los avifosdeííos días, 

ue tan confufo te traen; 
iziendote que t í aufentes,; 
iziendote que te guardes. 

Tuyos fon ,pero fabiendo 
que dellos defprecios haz€S¿ 
efla rnifma noche , efta 
te efpera para macartej 
yáfs i j te ruego qne no 
vayas á verme, ni paííes^ 
cubierto, ni defcubierro; 
la esfera de mis vmbiales. 
Dexa que por vnosdias, 
fin que álli puedan hallarfé; 
(e defmienta en la fofpecha¿ 
íalga fu rezclo en valdc: 
y puesque yo venga aísí 
'a petfuadirte, a rogarte» 
'Aftolfo, que no me vea?, 
efpofo, que no rae hables; 
menos harastu eri hazerio| 
y puesen eítremqs tales 
yo ruego lo mas difícil, 
concede tu lo mas fácil 

" P j '^Jol/;, 



ElGdanTantafma, 
Aftolf. No sé como refpondcr, f dszii m e , que no U ^ i 

que no sé en acciones wles 
fi tejigo que agradecerte, 
ó tengode que quexarme, 
D e vna venenofa.yerva. 
cfcrLven los Naturales,, 
que donde ay llaga» la cura^. 
y donde no la ay , la haze. 
Eí íemif tnoefeaojef te 
quieres qiic: en mi pícho caufe; 
cu voz, puesíi quando efto]^ 
herido de cantos males,, 
fuele curarm& el dolor 
íólamentft el cfcucharte, 
oy qiie.tuvcfáno el pechoj. 
le hieres „para que labre. 
tu voz aora la herida,, 
que: huvieras curado ant»s; 
Adojid&a^y. zelos ,.lascuran-,. 
dbndfc no lósay, lashazen;. 
y fi quieres darme.vida-,, 
no dc datmerzeroscrares,> 
pues fón.piadbios rigores,, 
o.rlgurofás piedádés, 
dar.ttiefoínaifrna la muerte^, 
pnrcíp cotro no>i_n e* 
Ífe?arafme morir, Julia,, 
áfu a/ero-penetrantCi, 
no á tu pendrante voz, 
vivic' amas elinftante. 
qucay de cu.vozi fú azeroj 
,que no es, no ,plédadíafablei^ 
porque fu efnada^noíleguej , 
que la.tuyafe adelanre:: 
fiiera dé qtic.no temedias: 
nada cucaaconféLíjitme 
que. rto c e;ve3;,íüpucil:bí 
eme el dízicmequenoipaílá; 
de noche por tus jardinesr 
íüdcdiapoctuc^iUcj, 

del las vn punto, vn inft antCi,-
Vive Dios, que he de tabee, 
íl el cuidado que. te trae, 
á que cu cafa, no vea,, 
yáquctu-iardin noandCf, 
es , porque de cu jardín,j, 
y de tu cafo-las-ilaves» 
rendiñeimayor poí&j^-
y a-mayor Cue.T9aenirregaffCí. 
Perdona-défconfiánía, 
Julia rnia., can cobardci-
fiendo quien efes^, y Tiendo 
yo quien foy ,y no ce- eípancei, 
que eílo.de:and3r défífalido 
Ib.augufto'jjuliaa, 16 grande,, 
es bueno paraiüás Eárfás. 
EfpañoláS', donde.nadic: 
vio querido al poddxíós: 
nadá llcga-a avemurarfe- _ 
en efto .pues, ó es mentira^ 
o es-vcrdad dolor tan gravar: 
fi es (-Bentifa:,quéLavcncoras: 
tu en que'yotne déféngañe^ 
y fj es verdad^, queiaventuto-
yo en que allí eriL>uq!ie:ntie hall^j 
puesei' qtiemcdiere zelos^. 
no imooítará queme mate. 

Jfkl' Adolfo, féñor .bien raioi 
que de; eíli manera agravies 
las finezas de miiamorf 

jíjlolf. Quererte , no es agraviarte; 
J«/.Qhi«?n ;tc ha dicho q es querei me 

el querer aventurarte? 
wíí/¿/y: :> ien dizeque noay peligrq 

que alos zelbs acobarde. 
Tal. Pues que viene efta fiheza 

á deberte? J f l o l f , No.oWidai; ^ 
^uL Qpanro mas me obligaSimas 

me obUgas a que te guarde, 
£ 



& Dan Tedro Calderáft de U "Barca. f y 
que noquicro yo que paíTc 
deetlremo á dlcemo cu amor. i ;^ ,0ccencc , Julia, y no en valcjc 

caneas perla; cief^erdicies^ 
y tanto aljófar derrames, 

3ue yo quiero obedecerte: 
ligo que faidre efta tarde 

de Saxonla, antes que el Sol, 
que ya encte pardos celages 
fe defvanece, ea las ondas 
fu dorado cotíhcljañcí 
ferá la mayor fineza 
.bolver'laefpálda, puesnadlc! 
•es mas v,anente,que aquel 
que con zélos-es csobatde; 
quieres mas,3uliaí 

Ni tanto 

l>entrú Caries, 
Car. Echa por aquefta pátte, 
J u L Ay de mi, que vieñc gente, 

y no es bien que aquí mebalíeii. 
Pues vete, que yo me queda 

á que no te nadicí 
pcrodime, en quequedatwotí 

Jul. En quererte mis pefarcs 
.rctíradO;.masno aufcnte. 

¥aje Julia. 
^ í i / . Avrá quiennivcle» y taffc 

las acdoncsde vai zelofo? 
los difcuríos de vn an^anteí 

Sale»€4rhs,j> Canélj, 

ill^i 

ce; 

iscQ 

iCaníi.Kc\^i efta nil fefíor. Crfí-Z.DadmelosIjrazos, 
«que de eterna araiftad ban de fec lazos, 
•queciñan nueftróscuellos. 

Táiftol. y él áloaa,7 íylda etíeUosJ 
^ar ( , Dixome efle criado, 

prcguntandopori?os,coitto"llainaaq 
^ e vnatapadafuiftels, 

quetrásella áefte lugar íaliíleisí 
y comotezelofo 
cftoy-dé vüeftra vida, y cuydadofojí 
'porlas necias porfías 
de los muchos avifosdeftos dias, 
loco bufcandoos vengo. 

Es nueva obligación, Carlos, que ostengoi 
mas aunque os trae tras mi vueítro cuydad® 
con tanta prícíTa, tardeaveis licuado 
á efte verde dtfíerto 
a darme v ida, porque ya eíloy rauert»á 

Eftáspor dicha herido? 
Pluguiera á Dios. 

Cár/. Pues que os hafucedldo! 
^Aftolf, Aver, Carlos, llegado 

á eftác de mi temor defenganadoj 
-iavec fabido im iiíFeíize f u e t ^ 

. / j 
m 



í / Galán FMtapia^. 
quien es quien foliclta (ay Dios!) mi 

tari. Mas debiera, fi llega ádefcubritfc, 
aqueflo agtadecei:{e,quc fencirfe» 

^Ajlolf, Ay Cai-los, no debiera, 
fi es tal el golpe que mi pecho efpcrá;i ^ 
que firidefenfa alguna 
fe ha de dexar llevar de fu fortuna» 

CarL Aora eftoy mas dudofo, 
quien es el enemigo? Vapodc to fe 

CarL Y al rigor que procura 
quien le ha dado ocafionS; 

'jtjíolf Vnahermofiira, 
Cari O miensen rats rezacbs, 

ó efto esde Julia amot^^dd Dta|ae ídias? 
'Jfioíf. Fácil era el íefttido 

de mi confufoemgina, el Duqucha fido? 
quien de Julia zelofov 
y quien de mí embidíofor, 
acfta fuerte aufeptarmehaprocütaife^ 
y Julia temerofo, nve ha mandado 
que los avifos de mi muerte ccat , 
que ni la bable, flivea, 
porqüe ya esirapoísiblc 
que entre en fci cafa yof( penatertibleTJ 
íin que entre ( t i aiace fuerte! )• ^ 
tropezando enlaí fonsbras de mi maetK^ 

^ar/. Pues quien le ha defcubicrto 
amor tan t;ecatadO;:y encubierto^ 
que íblo eíTe criadoy 
7 yo le hemos fabidó? 

A vn defdichad® 
( ay Carlos!) quien averiguItTe puedfi, 
por donde la dcfdichaleíucedei 

Car/. Yna pregu^nta quicca 
hazcros, Yefatisfaccria efperó» 

Julia,que o. ha mandado^ 
y / fa / f Que nokvaya' á ver, por elcuydaaa 

que ya á fus puertas Federico tiene, 
p j r l Quedar foloslos dos aquí convienej¡, 

jporque quiero fiarei vü fccrccoi. 
quá 



"pe T3oñ Pe2ro VaTderm le Jé 'Bavca. 

2ue me aveis de guardar. Yo lo pcomeco; 
;andil,buclvctc á cafa, 

y en ella efperarás. Cat¡d.Qüh es lo que paf f^ 
de mi fe han recatado, ¿ 
el dia que eílá el Duque declarado^ 

duda que han fabido 
que yo quien le coni ó fu amor ha fido; • 
mas no. que no eftuvieran 
tan apacibles oy, fi lo fupíeranví Kíí/?; 

\áft. En fin, todas mis penas,y cezclos 
/on^que el paflb han tomado ya los zclfiS 
del Duque. CVn»/.De manera» 
que fi de vér á Julia modo huvierai 
y pudieraiscatcaráhabklla y vclla¿ 
y de dia, y de noche eflár coaella, 
fin que cl Düque zelofo j, 
aunque ficmpre ofendií¿J,y caydadofíi 
SJa puerta eíluvierav 
ni o j viera» a i ©s fintiera, 
aqui V ueffito cuy dado 
tuviera 6n.>íi?tf//:Confufo,y admítadí? 
effapro^oíicion, Carlos, me tiene, 
y divertir a vntrifte naconvienc 
aísi con ío impofsible-, 
pues no es pefsifele hazerme i mi invifibleí 

'Cari. Oidme, Allolfo, y ver^s la amiftad mia, 
quanto de vos,por daros vida, fia. 

n 

Dr á fabeislos grandes vandos^ 
A0»lfo,.que largo tiempo' 
todo el Orbe alborotaro» 
coaeiviles guerras, fiender 
Huelfo, y ^ v d i n o , dos 
hermanos, Cabezas dellos, 
]por quien dividida Italia 
en domeílieos encuentres^ 
fueron todos los linages, 
y a Ge vfí inos, ya Hu elfos, 
y á fabe Is como a Saxon ia 
tic 

tóefüe marcial incendio^ 
^ñcionaado las caf^ 

¿ -
mas nobles, á cuyo e fc^o j 
la heredada enemiílad 
aun oŷ  duijaen nucftrospechofi 
por ruina de aquel eftrago, 
por ceniza de aquel fuego^ 
Crotaldo, padre de Julia, 
que es cl divino fugero 
que adorais, en quien juraron; 
fi de otros vandos me acuerdo, 
aun mas impoísíbles pazcs j 
la bermofura, y elingieoioi 
tomó la voz de vna parte, 

la otr§ paite p l i e g o . 



f 
^^ El Galm 
vn dcüdo mío, no dudo 
quefcpais iquanco cftrctno 
llegó elte enojo.cnlos dos, 
mas aunque lo fepais,quieto 
ceferitlo, porque todo 
importa para el fuceffo. 
EldiaqueaFfÜerifco, 
gcnerofo Duque nueftco» 
jui ó Saxonia por Buque , 
íobre^el ocupar los poeílos 
de aquel aéloi procurando 
fcr cada vno el primeroj 
en efla eminente PJaza. 
fe encontraron,evíyáo eftrcxnoi. 
llego áfer püWicoagrayio 
de vno deles dos,^5pucfto 
que yo tiembio de dezirlo, 
y aun de Inaagifiario tiemblOj, . 
bien fe dcxa ver que.fuc 
«l agraviado mi deudo: 
para qué lo diísiaiulo, 
fi valbuciente el afeélo, 
lo que callare la voz, 
lo dircizon :d filencioí 
Dióle vn bofecon Qrotáldo 
( ay de mi!) al anciano Arnefto^ 
fin cuy^gran coafufioiij 
en cuyo notáble eftriiendo, 
aunquecamplio por entonces 
.defcfperado,y refueko, 
no quedo, á fu parecer, 
paradefpues fatisfechoi 
necedad quíe hizo el valor 
mal entendido, pues vemos 
quciio ay agravio delante 
del que es foberano du eñoí 
y yá fe fabe que adonde 
eftá el Ptincipe, noay duelo 
que a fatisíacion obligue; 
mal vive ci hoQOC CQ|n£uefti 

Fdntájiná^ 
de vna condicíofe tón faclf, 
que cnfu,0pmion,fu conccpei 
Dado aver imaginado 
que fue agravio, para ferio. 
El Duque, queaurt no teni^ 
bien fundado fu derecho, 
difsimuló, porque haiidQ 
poliúca de os.Reynos 
•jBntrar.en.ellos piadofo, 
para cariíemrfe.en ellosi 
Y afsi, por quietar no mas 
lasopiiuones del Pueblo, 
embió a fu cafa á Crotaldo^ 
Adonde le tuvo prefo 
.con tantas guardas, que nadi4 
le vio masíleíde elíuceílo 
defte dia,ó,porque fue _ 
'Ja prifion cort tanto aprieto^ 
jo porque el temor le tuvo 
tan guatdadory tan íecreto; 
De quantas defdichas,guantas 
miferiaSj'qu antcsior mentos 
¡padece vn hombtsanfelize, 
á uingano, Ajfi;dfb,ícngo 
mayor laff¡ma,.^ue ávntioble 
ofendido, en quiefi contemplo 
amancillado el honor, 
mal valido del esfuerzo: 
por Arnefto, en fin, lo digoi 
pues imaginando Arnefto 
varios modos de vengangas; 
entró en mil tragcs diverfos 
dentro defu miíma cafa, 
pero nunca con efefto. 
Y para que admiréis quantó 
•dida vn agravio, difp^efto 
fe vió a hazer paíTo á fü honor,: 
ó penetrando, o rompiendo 
lasentrañas déla tierra 
gor coaíeguu íu ¿efcoi 



Be Don Pedro CaldcrdítJe WBarca. 
SpefardcUs murallas 

[ I 

que fe le ponían entnedío. 
Vn ingeniero bufeo, 
que en mirar la cierra dleftro, 
facilicaílefa agravio 
lo impofsible de fu azerov 
Y fiandbf&dc miv 
por eftár miicafa en puerto^ 
mas veziho'á füjefperenja,, 
mas conveniente-áXuiintento;. 
El hombre.' empezó'defde: eilat 
á deliiaear.los modelos^ 
eon qiie;cocaíIe; vna mina-
áfo'iniffnD qparto, que- efto' • 
cra:en,el fácil, porque-. 
era;db naGÍon-FIamencoi, 
cfcudá.donéc: el valor 
pdéacon el rngenio.-
;Ynivelándbdfe dia^ 
las llneas^-y,los cánteos,, 
láscababajuosde noche: 
"coa recato y contfccr ero;. 
QüI¿«:Grceriquc:crabajándc>¿ 
en cKrtias obfcarp cetitrai 
fe-enterraílé el offirtádoi. 
por vess-áíúofcnforrniuerto?^ 
Llegó la miña á fu fih^ 
peroiTOílIcgoa fü efeiábi» 
pueseiytadé la noche; 
qjie eftieborriblé móftrdb Griego-
para abortarlos en^rayosi, 
preñado eftaba de azeroy 
por láscalles, y lasPlkzas^ 
coi:fufan»ente fe oyeron,, 
lodos hablando en Cforaldb, 
nuevas dé.quefé avíamuerroi 
Quedaron con eíle.cafo^ 
fruftrados ñueOros intentos, 
malogradas nueftrasfáñas, 
pqílradus nueftros deféos[; 

porque el ofendido, yá 
fin ofenfor, conociendo! 
que en vna hija no era 
la venganza de provcchoiJ 
murió de melancolía 
dentro de niuy poco tiempo; 
de fuerce, que fin que nadie 
pueda llegar áfaberlo, 
defdemicafaálacafa 
deXulia-vnamína tengo, 
fan facil'oy de rompe rfe,, 
qu&comoavifádá^dellb ' 
eíle Julia-,»y;fus criadas,, 
y con. recacd;,.y fecreto 
la boca'déS&fcocüIce, 
q.ue podréis entraríaesLciercójj 
y fajir défde-miírafá; 
í i a ^ fumifmo apoféntoi. 
q u e es adondé'váí aitocar; 
fih que; el amgjj^ni lószelos 
del Duque-cauJiS temor. 
Perosha de fer , advirtiendo 
que ha de fer eftoconguíío' 
déjüüa^porqiie-'no quiero-
guefedígaqüe^enfu bono? 
infániemente me vengo, 
dando paflb a fu deshonra,. 
quKcomo allanéis vos eftov 
aqiai eífei miícafá^j aqui 
mi vídai, AftbIfÓJi y^mi pecHcíí • 
puespararodóles quiénes 
amigo tan-.verdádero. 
¿//I-.Dadmerm il vezes losbrazosj 

y fi mudo os agradezco 
canto bien, es . porque el caro 
modo me tiene , y fufpe fo. 
Yo hablaré a Julia, y de Julia 
traer licericia os ofrezcoi 
y pues ya la noche obfcura 
eftiinc^cfu ícaacone^ro. 



éo "IlGdanVdnuffn^t » 
ircáavIfarla,e'rf>'/.Mira4 confufioncpmolamía? 
lo que os aventuráis. 

l í í / í / / . Luego 
han d© matarme efta noche, 
ficndolavkiaiaque efpcro, 
ponerme en eftapcafioD. 

'¡CrfW. Comoí Aft. Gomo fi yo negó; 
9 pedir licencia a Julia 
de abrir effa mina, es cierto 

%aur. Parece que te ha traidcj 
el papel algún euidadpí 

Unr. Y can grande, que ha c^üTa^^ 
mil penas á mi fentido» 
y avre de morir en ellas. 

Laur. No fabré yola ocafion? 
Coifas de tu hermano fonj 

para que quieres fabellas?, 
que ha de darla, b no ha de darl?: t m . Pata íentirlas fiel, ̂  
¿ Iada;para( íué efeao vaaaenoouedofervi 

JL*t I * . J ^ M * » ^ -^vw--- — - -

Jie dcbolver á arrieígarnoti 
teniendo íegutoel rieígo!, 
íinoladá-,penfare . 
que eftá fu amor de concierto 
con el Duque, pues me quita 
<eíla ocafion, y iré huyendo 1 t 

ya que no puedo fervir 
mas, feñor, que de fentir; 

Enr. Pues oye, Laura, el papel; 
teei Importa que efta noche c o i 

prudencia cftorvtis a Ailolfo, que 
no falga de cafa, porque le ya n® 
menos, que la vida. 

f J . 1 : bien . comDuefto de cruei no fepan de mi mis zelos. 
^arl. Atodohed| |Kompañaros: 

y eftas finezas^ cftremos á 
tome por fv cuenta Amor, 
pues el que yo á Lauratengo, 
hermana de Aftolfo, es ^ 
el 4 ha franqueado en mi pecho 
fecreto, que tantos dias 
tavo el honor en filencio. Van/e. 

^dk Enrique viejo leyendo vn ^apel, 
y Laura fu hija. 

Quien te dio aquefte papel^ 
X<ii*r. Vna muger me le dio 

tapada, que aqui llegó. 
Ay defdicha mas cruel! 

no preguntaras quien era?^ 
%aur. Y a , feñor, lo pregu nte^ 

mas folo me dixo , que 
en tunianotele diera, 
que vna limofna pedia» 
ybolveriaalinftante. 

E«r, ¿uicf t viftQ ícmc|3n?s 

bien ,compueftodecru?l 
iexalgar,esclpapel 
el veneno de los ojos. 

E«r, Dias ha que defvelado 
latr i f tezameha traído 
de Aftolfo, y fin duda ha íidcí 
nacida defte cuidado. 
lY no Tiento, n o , ni es bien 
fur iefgo,nimipefar , 
fino que fe ha de guardar» 
fin que le digan de quien.; 
Que vive Dios, fi fupiera 
quien es , que fe le facára 
yo^l campo, y que cara-a carg 
el difgufto concluyera. 
Mas dezirme que le guarde, 
fin que de quien fe me diga, 
biená prcfumiróme obliga, 
que es fu enemigo cobarde. 
lY efto mas mi pecho fíente,; 
qüe lo que ha de fuceder, 
jjor^ue fe h^ d? teracg 



De Don Tedro CaUer&nde la "Eárca, 61 
5 vncobarde, que á vn valieote: que áferllegó haoiíuí.id, 
O quien fupicra (ay de nuO agravio es co:i mas veraad 

dezirle que no lo es: 
Flores fe defcabren hartas, 
íiiifer.Mayo ,cada día: 
qué mas, que averfulletxa 
aljuegodefacarcarcasí 

^nr. Dezídme, pues ha tenido # 
por el juego algún difgufto? 

^ n d . Si feñoi', muy grande, y juf t f i 
fi»»-/?. Puesqué-fue^ 
GanU. El a ver perdido, 

que otro no le fupc yoj 
y fi a él le fucediera, 
es cierto que le fupiera; 
que,en fin, de nadie fió-
con mas razón, que de míj 
iüs difgüftos, porfabcr 
quantolefuelp valer 
en elios.E«r. Como oi^ 
que alguna vez que riñó, 
y queprefcncecftuvHleís 
vos,IasefpaIdas.bolvifteIs.' 

Cand. Por eíla lo digo yo, 
pu es corrió tras mí vn tropcl¿ 
con que l í vida le d¡r 
pues Jos que fueron crásroi, 
no le tiraron á ek 

£«r.DezIdoie ( ó quieran losCielosj 
quQ eftedefengañovéa> 
firveAíloIfo, ¿galantea 
a alguna Dama ? fon zelos 
los que trifte le han cénido 
eftosdias?C4»ál. Que fútil, 
viendo que yo foy Candil, 
de rai alumbrarte hasqucridoí 
yafsijoyeqaantopaíía, 
« á callarlo te r educes, 
porque qu iero bazíít dos luzeS 

de quien fe debe guardar. 
. Sale Candil. 

Aquí rae manda efperar 
mi amoi en tanto: masaqui" 
eftá el viejo , fruncir quiero 
elfemblante, dando indicio 

j de beato, y de novicio. 
i^dur. Bien dceíle criado cfperg 
;; que ic informes, el quizá 

advertirá tu dolor. 
Dizesbienj Candil? 

. ^andil.StñoA 
lEnr^ Donde vuefiro amo eftá,? 
Cand. Azia el Parque le hedexadp 
I con Carlosfu grande amigo. 
ísr.Siempte, el Ciclo mees telligo^ 
', os tuve por leal criado. 

^ a n d . El íidus Acates fue, 
.; puefto conmigo, vn Vellido. 
^nr. Dezidme,pues j qué hatenido 

Aftolfo? que yo no sé 
que humar inquieto, y fevcro 
andar tan triftc le haze. 

€and. Yo lo diré, todo nace; 
de tener pocodioera* 
perdió ayer el que cenia, 

j que, á imitación de lasgentesj 
ay baraxas maldicientes, 

' ydizenmalcadadía. 
Si b ien, yá cofas fe vén, 
que eílo no es loprincipal, 
pues á lasque dizen mal, 

I ay quien las hagaliaMar bien; 
¡10 me acuerdo quando era 
jagravio el dezirle á vn hombr^ 
fullero, porque era nombre 
ique ^cucharfe no debier^ 
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^ El Galan Ténufma, 
Aftolfo vna Dan-.a ama, y tvifte ,la nocliefría; 
y tiene vn competidor 
podctofo,yeQ rigor 
oylacal ledeiaDíma 
con vno, y con otro amanee, 
ya Moro , ya Paladín, 
la esfera de fu jardín 
hizo cartjpo de Agramante: 
traydor fuera, fi caliái a 

. fp.btendo el riefgo en que efta 
mifetíor.EBr.Llevame allá, 
puesyá,'deluzes avara, 

en eclypfado arrebol, 
las exequias haze al Sol,-
alma ,y cprazon del dia: 
T u , Laura, fiaqui viniere,^^ 
mientras yo le bufeo, di 
gue no fe falga de aquí, 
que mando yo que efpere; 

taur. Si haré: fi á Carlos hallaís 
con H,dezidque me vea.á Candilj, 

Etir.ky hijos, quien os dcfea, 
no fabe lo que coftais. f $nfei 

-J3 

jutcs avaia, f 
SalenehDtique ,Lecmb ,Quvío yj/matíos. 

Píí^. t i l efta nochefiia. 
emula herniofa de la luz del día, 
de mi venganca efpero 
\cv el fin, muera Aftolfo, paes yo muero, 

León. Mal hazevueftra Alteza, 
en dar tanto lagar á vna trifteza. 

Es n¡e)or que ofendido _ 
yo de vnvaíTallo, llore aborrecidoí, 

Leo». Quien vna hermoía Dama, 
fin Eítrella, fenor, fefteja, y ama, 
no porfíe en querella, 
que no ay ventura donde falta Eítrella. 

Qué etror tan recibido 
de la opinión común, Leonelo, ha fido,; 
dczirquelas Eftrellas 
de amor terceras ion , y que efta en ellas 
( ó necio dcfváriü) 
la primera elección del alvcdrloí 

Ofav. Pues quien puede negallol 
V»q. Yo,que razones, y aun exemploshallo 

contra aqueíTe conceptoIí-tf-Di vno íolo. 
P»Í.Dcfprcciadode Daphnes hable Apolo, 

ñ Eftrclla fuera amor, C en el viviera, 
como del Sol aborrecido fuera, ^ 
deias EUrdlasfoberano dutñoí 
Luego bien claro enfeño 

.que amoi no vive «î  elia?; 
' P«c | 
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De Don Vedro Calderón de U 'Bma. 
t pues el Sol fe quexó de las Eílrellás. 

j León. Y en fin, d i , qué hüspenfado? 
poq. No fiar de mi Eíí relia mi cuidado, 

fino de mi poder, y el vaíormio, 
que ellos los Polos fon de mi alvedrio; ̂  
y afsi, ten^o ganada, 
como el criado de Aftolfo, vna criada 
de Julia, que ha de abrir aquefta puerta^ 
que para Áftolfo fuele eftáp abierta: 
y yá que es hora creo 
de qoe k feña hurtada, i mi defeo ^ 
haga feguro el paflo 
á efkeardor, á efte fuego en que me abrafo.; 

Haze la Jeña en la rexa. 
Leen. La puerta abren, íeñor. 

Sale Porcia, 
Pore. Quien es; Yo he fido. 
Pon. Y vueftra Alteza fea bien venido,; 

que Julia, conociendo 
Ja feña de fu amante , prefumierido 
que élfueíle, me ha mandado 
abrir la puerta con queís ha cerrado 
el temóf de tu intenco, y demlculpa, 
pues fu miímo precepto me difculpa. 

Vaq. Los dos os retirad, y con cuidado 
cfia calle guardad. 

Entra/e si Dtéque, y Porda. . • 
Leen, Bien has fiado 

de los dos tu defeo. Salen Aflolfo Cár/w,' 
^Aftolf. Ay Carlos, fi es verdad eíto que veo! 

por la puerc^i no ha entrado 
vn hombre, y otros dos fe han retirado? 

a¡arl. No sé fi engaño ha fido, 
pero á mi , que es verdad me ha parecido. 

^Ajloif. Para eí'-o, ingrata fiera, 
(te dezirrae que á verte 00 viniera? . 
vive Dios,que he de entrar,y. Cari. Deteneos^ 
queeílo es embarazar vueftros defeos, 
puesíiendolo eftorvar vueftrosagravlos, 
no lo han de hazeí l asmaips , ni los labios 

del; 



Ó4 "£! Calan Fanfafmd: 
aefde aqui , pues no es medio, ni es vengáfisi^ 
fi otro eífaVoccn el jacdinalcan5a, 
reñir los dos con cftos dos afucra-

''^/í. Pues qué he de hazec enocafioo tan fíera^ 
mas yá se que he de hazer, alli vaa rcxí^' 
paílo á vn vale on me dexa^ 
que es de V na galería 
del jardín, guardad vosla efpalda inia;; 
•mientras me arrojo a el defefperado. -

Car. Adverad no fea el Duque eíle q ha encra^i 
J j l J f . P^ieseflo qué remedía mis d e f v c M 

ios Duques no dan zelosí 
áiera de que fi yo ip he prefumido, 
de oírlo a Julia ha íído, 4 
y puedo prefumir, y juílamcBCc, ^ 
que quien míeme el amor, el galán miente? 

Cari. Con vos vengo, y defpucsíle preveniros 
el riefgo , átodo trance be de reguiros. 

l^ftol/: Pues yo en el jardín enD o. _ Emrafi; 
Car. Nadie entrara, mientras eftais vos dentro: 

SaletteiDuque ,)> PoHia. 
fsrc. Ponte Jeñoc , fobre el roftro 

el rebozo de la capa, 
porque pueda hazec mejor 
el papel de la turbada; 
Aquí , fcñora j eftá Aílolfo. _ 
'Emhozafe el Duque^ y jaieJuUa} 

Jul . Gomo es pofsible que aya, 
Añolíb , en vn pecho noble 
tan necia dcfconfian^aí 
A mi cafa apenas buelvo 
de pediite ,que á mi cafa 
»o vengas, por el temor 
'del Duque, quando a ella llamas? 
que necios zclos! No fon 
muy necios, Julía.^ Dejcuhr^e. 

Julia. Turbada 
e f toy , ay Porcia, qué es eíloí 

jPúrf. Y o , fcñora, no sé nad% 
i ja fe / ia^br i iapuc i ta . 

yo 
luí 

f y r 
yo 

ipu 
qu 
fef 
me 
roa 

Duqtu 
falm. 
Pfrc. < 

peí 
y n 

^ . 
fi á ti 1 a fcfia te engañaí , ' de ( 
qué mucho que á mi me cngañej ícíh 

Jal. Ay de mi , qué he de hazücl Íí/íi?^ 
Paqug:. Bafta, 

o Julia, la turbación, 
que yo folo he Gdo caiifa 
a efte engaño , parque amo| 
todo es ardides trazas: 
no quife mas, que faber 
fi puerta que tan cerrada 
eftá á vna fee verdadera, 
fe abria ávna feña íalfa; 
Yá no me podréis negar; 
(tefiígos fon eftas plantas)^ 
que fobre tantos avífos, 
A íVolfo ntsí güilo agravia; 

fuL Señor, feñor , eíFa culpa; 
aunque oy eftéaverig\íada, 
mia es , que no es de Aftolfoí 
gacs c f c ^ s f i ^ a ^ e l t e a b a i 

qu< 
' i'Jtod 

yi.2 

k 
'^alia. 

^src. \ 
fe( 

Eíir.^ 

J 



T3e VonFiJro CaUeron le lá'Bméi 
Te mande abrir la puerta: Julia. D a vozcs, Porcia." 

, luego en ios dos , cota es clacij 
íuera el llamar fu culpa, 

y mia hazer que le abran, 
yo eíloy culpad^ i y él no, 
pues yo le abro, y H npllaaaaj 
que defde el p rimero día, 
feñor , que, por mi defgracia^ 
me vificaftcis, no ha entrada 
roas aqui. 

Entra cayendo Aftolfoi 
'^flolf. El Ciclo me valgaV 
Duque. Pues qué es efto^ 
fulia. Miieíca«ftoyl 
?0rc. Qué defdlcha!' 

Vida, y alma, 
perdámonos de vna vezi 
y no muramos de tintas. 

Ouq. Quien va? 
AJL Un hombre folo. Duq. Como 

deíta fuerte en eílacafa 
:engañcj!, íCíitrais? 
azet! ¿/?í>^Comovosdeeííottas 

^üq. Sabéis quién foyí í 
éJto\f, N o sé nada, 

I que a citas horas , y aeftos zetós, 
5 fjtodas las fombras ion pardas. 
^íí.Pues buelve por donde cntraftcí 

Zelos no buelven la efpalda» 
Yo harc que lasbuelvas/y. 
Sacan las ef^aáasjj riñe/i^ 
Señor jfdíorí, 

%que. Suelta, aparta. 
Dentro ruido Ue efpadan 

?tírc. En la calle al mifmo tiempo 
fe oyen también cuchilladas. 

Díntro Enriqué. 
E«r. Yo he de etJtrar en el jardiní 

-..-F Dentro Cario/. 
©gba¿ 7arl. Mi brazo efta pugira guaEdai 

iracS 

da, 
olfoí 

j - ^ 
Duque.Oy veris 

qtfe es rayo ardiente mi efpadái 
que eftás favorecido, 

y riñes con gran vcntajal 
Dentro Enrique. 

Enr . lA puerta echaré en clfuclég 
Carl.dent. La guardo yo. 

Julia. Pena rara! 
Dentro Leonel», 

teon. Yo te fabré hazer pedazos^ 
ForciLuzcs traeré deftaíala, 
Julia. Acudid todos. 

Cielos! 
muetto füy. 

Caeea elfuelo herido, ^defmaydd»l 
Porc. Defdicha eftraña! 
Xiuq, Que aqui no me conocieran^ 

fuera de grande importancia. 
Entran todot. 

Enriq. Ju l ia , qup es eftoí 
Julia.^mhy • 

tu defgracia ,y midefgracia: 
tu hijo Aftolfo (muerta ef tpy ' l 
es C qué |:>ena san tyrana!) 
el que (rigorofa ellrellal) 
Ío^rételalieí^'to me íalcal) 
eíTas flores ( q u é rigor!) 
caducas y á C qué defgracia! j 
hizo (terribledefdicha!') 
que con fu purpura, y nacac 
'Je.í;Ouviert.ün en rubíes 
las que fueron efmeraldas: 
el brazo(ay U^ioslj que re ofende^ 
el azerp que te agravia, 
no le f e p a s n o le fepas, 
quefera doblar las anfías; 
yér.pofs¡bie la defdicha, 
eímpofsible la venganza. 

» £ s í S 2 ifPHPÍsible ( ¿ í á s ínÜÍ • 
S - g 



{)6 ~^lG4¡mf4nf^m4. 
fi eftc azero, y eftas jcaoas pero cerrare cfl^ puerta; 
jEtnadefbegOjydenicv* , . 
' ÁrurntU al Daat '(ííání Aamete alDa^íte, 

JuL Tetíte, efpera, aguarda, 
no le ofendas, gue es el Duque. 

Duq, Enrique , Enrlqae , yá bafta, 
E*f, Puás Vueftra Alteza ,í"eñc>r, 

canto enojo? furia capcaí 
f u^ . Afsi mi valor caftiga 

á quien mi valor agravia: 
y fí mil vezes viviera, 
le diera muerte otras tantas.K^.' 

ii?íj».Qué laftimofa tragedia! 
Otav. Quérigurofadefgracia! 
Cay/. Qué amigo can infelizl 

Ja l .Qac miigercan deídichadalv^^f^ 
Cafííí,̂  De coda tuve la culpa, 

tener la pena me falta. 
Porc<, Temblando eftoyde remor, 

por fer de fu muerte caufa. Va/e, 
Enri Ay ínfellze de mit 

en pena, en defdicha tanca, 
pues qiíé me falta en la tierra, 

. denrne ios Cielos venganza. 
Llevan A jí^ofo entre dos ̂  y vanfe^ 

J O R N A D A SEGUNDA. 

Sale Enrique,y Litara, 
Lattr. Hafta qae ce , feñor, 

turbada cftuve, y fufpcnfa, 
pendente el al®na de vn hilo» 
ni bien viva, ni bien muerta: 
cerno VíCBCí? cotno fue 
cftepcodiglo^ut; intetitasl 
^ué pafso? que fucecfié? 
Noccaital duda tsje tengas,' 
porque es, -otra pena ^arre^ 
viviKkáaodovnapena, -i 

i W . IgasCg^a^i^íSola 

Efsr. No la cierres, que podtáíi 
efc^charnosdetrásdellaj 
que el que quiere dezir, Laura^ 
cofas, y mas como cílas, 
adonde importa el fccreto 
tanto , haze mal , fi la cierra; 
pues no fabe quien le efcuchaí 
mejor es dexarla abierta, 
que yo veo defde aqui 
á quien fale, y i quien eneran 
Yá te acuerdas de la noche 
que cantas vezes funeíla 
para mi , defde la cafa 
de Madama Julia bella 
traxe á la mia á cu hermano 
en mis ombros; yá re acuerdas 
que bañado entre fu fangre, 
bol vid del defmayo apenas, 
quando 5 mas porque mi voz 
repetirte, Laura, intenta 
lo que es jufto que no olvides^ 
lo quces precifo que fepas? 
pues dixo vn Sabio, que íolo 
arte de memoria era 
eftudtar vnodefdicíias, 
que como vna vez fe aprendan 
nunca faben dyidarfe. 
Y pues acordarte esfuerza, 
paílo aora á foque ignoras,; 
porque todas fas adviertas. 
Apenasd Sol á noche, 
vencido de las tinieblas,' 
caer fe dexó en el Mar, 
íubftituycnde fatiufcnclíí 
las EftrelIas,ylaLi3na, 
porque abraía<las Virreyntó 
áclaMageftaddclSol 
ion la Luna, y fas Ellrcilaíí 
â âĝ aicn̂ rcgatos 

ques 
J t w . N 
Énr. En 

de e 
tiela 
qaeij 
porq 
es na 
que a 
ptfev< 
tuve 
elvíe 
tan h 
la efj: 
áefpr 
Aquí 
enúí: 
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De Don Pedro Cdieron de ta 'Barcd. 71 
' i la fagtada violencia Znr. A migo de Aftolfo fue. 
del rayo del poderofa, 
difpuíe contra íu fucr5a 
mí ingenio,biencooiqaquel 
geroglifico lo enfeña 
de la enciíTa, y de la caña; 
que V na fácil , y otraopueftsi' 
á las ráfagas del vieilco, ' 
del raudal á las violencias, 
coronaron la humildad 
á vifta de la íobervia. 

' AI ciempo, pues, que Saxon^í 
celebraba las exequias 
de Aftolfo, falimos yo, 
y j mas turbada la lengua; 
no fe atreve á pranuuciarlo, 
que aun de inaaginarlotiembla, 

t íwr .No importa,ya sé quien dizes. 
EiíT. En V na oculta maleza 

de eíTe monte , tan guardada 
de las hojas, y las peñas, 
que no echó menos cí día, 
porque fiempre p'afá ella 
es noche , pues no vé al Sol, 
que amanezca, ó no amanezcaj 
ptévenidosdüs cavallos 
tuve , cuya ligereza 
el víefltbcal9Ó dé pluma, 
tan hijos fuy O s q u e fuera . 
la eípuela manchar en ellos, 
defprecio , y r,o diligtfhcia. 
Aqui_ i piies, la voz , aíjo i; 
en mil fufpirós embuélcái 

' en mil lagrimas bañada, 
dixe: pero gente ilegai 
luego, Lauta,, I9 íabrág. 

Siíen I^Hcrecía, y CmáH', 
Ln(rec. Don Carlos eftá á la puerta. 
Ga»d. Dizc , fi pai'a befar 

tU5 manos > le dáí l icencia 

l a » t t ^ enemigo mip,puf § liega 
á darnie tantos cuidados. 

E«í';Dezid que entre en hora buena. 
J^aze Candil como que fe vÁ^ ̂  hilvs 

Á quedar/e, 
Pero dezidrae primero. 
Candil, qué venida es eílaí 
fervis á Carlos? Cand. Señor; 
defde aquella noche mefma 
que traxifte herido á Aíioifa 
á c a í a , y como íi fuera 
tufamíUa fu homicida, 
con enojo ,ycon afrenta 
á todos nos defpedifte, 
/írvo á Carlos. Enn No me pcfa; 
dezid que entre. Mira, Laura, 

VafeCmdlL 
que impOTca que p d a entienda; 

Laur. EíTo difelo á mis ojosj kparti 
porqueíi fon mudas lenguáy 
dda lma ,nocallarán 
á Carlos nada que fepan. 

Salen Carlos > / CanSL 
Cari. Aunquefiiera defta cafa, 

dar^ode mi amiflad mueftrai 
i;eciboel pefameyo, 
el darle aqüi ferü fuerza. 
Si bien, dé vna circuntlaiicia 
oy misojo^fierefervan, 
que es en#rcceros quanto 
íienco la infeliz tragedia-
de Aftolfo ;pues fi perBiíícís 
vn h i jo , y hermano en eíSíi, 
yo perdí vn amigo, y no 
es pérdida mas pcqifwíjaj 
q'üe es parcntcfco fe fatigfe 
vna amiftad verdadera. 

Znr- Bcfoüs, Don Carlos,las mano^ 
qucbiec tenemosppr e^cffós 



'ErGdanTííntafma: 
tie vueftra noble amiftad pues fon vDaCoía mefma: 
tanras gcncrofas mueftras. 

^ Bien lo dize mi cuy dado,, 
pues el no dexat que os viera 
Año]fo en fu enfermedad, 
•por efcufatle la pena 
ftie,que llevó ds perderos; • 

t/ír/.Mis lagrimas folofeau, 
oy ceftigos de la nila. 

taur. Mal en crararlas hízleras 
eamoagcnas, fiendoproprias.' 

Cari, Nunca eftas fuecanagcoas» 
Cand. Ay. iíaze quí llera, 
tticr. Pues cu lloras también? 
Cand. Y como , no eonfKkras 

; eftas lagrimasde Üntaí 
huc. Pues ay cofa que w Gencas? 
Gaa. No. LK,Pue5.neci04porq Horas? 
'.(San. Por hazec compaqia, necia. 

•Sak vn criado. 
Cár/.Aquel hombre que te habló 

poco ha, te aguarda ai a fupa . 
Un ocgocio es,_yo faldré 

3 hablatle,tu aquime cfperaj 
Carlos, que quierodefpoes 
JjeíaE la mano a fu Álce^ t 
y que me acompañes quiero,, 
porque noteSíperque adviertas, 
que dárgracias por a t a v í o s 
cs lamayotdi l ig^cia . 

i^afe Bar^e. 
f a r L Atreveránfe^nis vozes; 

pidiendo aUlaiíio licencia,' 
yalidas déla ©caíion, 
-que ninguntifimpo defpreciai 
a mezclar,IjcrinofaLaufa, 
afilores i vn tiempo, y penase 
fxues entre penas, y amores 
ay tan poca diferencia, ^ 
9UC 

Lau. Bien podrás, Carlos, y bíeS 
podré yo dczir, atenta 
á tus labios, y á tnis ojmi 
que no es pofsiblc que fea 
bueri.Gortefano e i A m o r / 

tues de ninguna maneta 
abla naas, que en vnaíGofa^ 

mezclando gufto, y trifteza. 
^ar. Por no diftinguír los tiempos^ 

ni las perfonas, fe cuenta 

Í[fte de vn árbol psiímo corraa 
a muertc,y Amor fus flechas? 

y afsijpucsAmctf, y, muerte 
quiere el Cielo que meli íe iaa 
tan á vñ tiempoj guepodran, 
-quandoir á cobrar pretendag 
las fastas de mipecliQ, 
equivocar las faeta^i 
bien podre herido dos veics j 
dezir, Cand.Yz ralfeñor encrs^í 

€arl. Pues ya nopodrc dezÍEla-
l,aur. Si podrás por vna rexa 

de mi jardín eftajioche. 
Sale ¡Enrique, 

Mtir. Perdonad, por vida vucñr i 
la tardanza» 

Cand. M ^ rendr i a part¿ 
que perdcfflar en la prieíTa. 

Ewr.Y vamosa vera lDuqueí 
Ciíí'/. V-amp^, ^ 
Etir. Laurai áDios ce queda: 
I ^ u r . El Cielo, fcñor, te guarde: 
Cari. N o ce olvides, Laura bclla,ij^í 

de que en l a r ^ a tu Sol 
efta n o c h e p c amanezca. 

pLtfar. ¡No naré,Garios,que me v l 
la vida en que tu la tengas. Vajl 

•parí. T u vete á cafa, y previ® 



T>e T)on Telro 'Calieron 2e la 'Barca. 6p 
0 ^uíen de vn fafpiro al di i c«ftumbre inmemorial efta, 

luz apagar pudiera; 
' I ¡pues eftá que viva vn Dioí 

en que fola vna luz muera.' 
Fuera razonable eIíopIo( 

oyes, que digo, Lucrecia, 
ieftá avifada, que mi amo 
hablar á tu ama concierta; 

ad perpecuam rei mcmoriam, 
entre los criades hecha, 
que no es porgue yo ce quiero; 
mas podra fer que re quiera, 
por folo hazer compañía. 

Imr. Allá con Porcia íc avenga, 
no es Lucrecia para burlas. Va/ii 

i i , 

porque eftcs tu á hablarme á mj» Cattíl. Dos Romanas de la legua 
%uc. De quando acá eíla fincza| enamoro, y vive Dios 

aviendo vivido en cafa que he de fer enmcdiodellas; 
tantos días, ey te acuerdas pues fui de la Porcia Bi uto, 
íicgnainipr^rmeíffiía.Esporqaecí Tarquino de la Lucrecia. 

S^len Duque, heoneloty^ Ofavk en frage de. 
noche, 

íPm. Efta^cna j efla furia, 
domeftico enemigo que me injurláj 
«¿la aníia, eíle veneno, 
afpid Ingrato que abrigué en mi fenoi 
«fta i ra , efta rabia, 
gue el corazon,que es dueSofuyo,asra,viít^ 
no es pofsible <iue fea 
amor , Deidad en mi mayor emplea; 
con enojo mas fuerte, 
jcna, furia, veneno, rabia, y muer t t | 
>ues fon cancos defvelos 
as cabezas de la hidra de los zelos. 

lítf». Yo no sé de que fuerte los prevIeneSí 
pues tienes zclos, y de quien no tienes. 

Puq. Por refpuefta, que puedo, te prevengdjí 
tenerlos , ^ e s de quien tenerlos tengo: 
to m^mo á vn hombre vifle, 
que en vn jardín aquella noche (ay f rlftel J 
ciego,ydefefperado 
¡entro, a quien yo ofendido, y enojado, 
quite la vida, fin quitar la vida, 
pues primero murió, que deU herida^; 
íie los zelos que tuvo: 
que ñno amante, que cortes anduvo! 
pues murió j g^grigoados Ies iczelof, 

Imxh, l^í i 



7 0 El Galán Tantafma, 
á vlfta de fu Dama , y de fus zelos. 

Otav, Si cu raifmo' confieffas de cflos modos 
que murió, y es vctdad cjue á nache todo? 
fu entierro vimos, como en efta parte 
vn muerto puede darte 
zelos? Como no mueren con laímott^ 
los zelos.Líow. De que fuerte? " 

"Pitme. Defta fuerte: 
D e contrarios afe£tos efla llama; 
de contraria razón efta centella 
de zelos nace en vna caufa bella, 
ó bien porque es amada, ó porque araSs 

I^x fer amada, pues, ni amar la Dama 
confieote amor, taílandole fu Eftiellas 
mas entrefer amada, d amar ella, 
lo vno difgufta, pero lo otro infama.' 

3[.uegoÍj yá át Aílolfo fer querida 
no puede Julia, y yo en fu llanfó advicr^ 
que ella pueJe quererle fin la vida: 

P e los dos daños el mayor es ciertoj 
t j pues Julia de yn muerto no fe olvida; 
bien puedo yo ccncr zelos de vn muertoj 

OtítV' Sucilfofífteriá 
de amor! Dff<¡. Pues mi mortal melancolií< 
dcHanace, y yo muero, 
porque remedio á mi dolor no efpero. 

LeoH. Como tenerle quiera 
tu Aiteza .letendrá. Vuq» De que manefí^^ • 

I m . Ovidio dize , hablando del remedio 
de amor , qual es el remedioj 
oye el verfo. Duq. Holgaréme de faberle; 

Iw». Para vencer á amor , querer vencerle; 
Dhíj, Pues yo quiero, y no puedo: luego miente 

Ovidio»ó aconfeja neciamente; 
y pues la pena mía _ 
tan obftinada en mi dolor porfía, 
con otra induflria he de poder vencclla; 

Otav. Que pretendes hazeri 
jD^^w. Fiarme della, 

íin fcSaiî QCíii vcî  . 
• as 



De Don Veko Calderón de la 'Bmá: 
de mi, lléveme,pues, donde quificre: 
prevenios losdos para e lü noche, 
^uc el Sol apenas oy defde fu coche 
Jid de rayos, y olas 
¡verá íbbre las ondas Efpañolas, 
guando á la calle yode Julia vaya; 
íolo á ver fus vmbrales, porque aya 
menos entre mlamor, y fu belleza; 

Salen Enrique,/ Carlos. 
Bír.Denne ábefar las plantas vueftra Alteza? 

Solo efto le faltaba á micaftigo, 
quexas de vtipadce,y quexas de vn amigo; 

7 1 

Sl algUB áia os mereció 
mei-cedesjfe&or, mifee, ^ 
dadme oy albricias. Duq.D^ que? 

De que^á Aftolfo murió: 
aunjjue pido mal, que yo, 
y mi honor al gufto vueftro 
las debemos, bien lo mueñt«! 
con tan alegre alvedrio, 
pues fue el muerto vn hijo mloj 
que no fue vn eíclavo vueOrq» 
D e aquella irfelize herida 
la ocaíion aprovechó, 
porque hizieta mal, íi no, 
muriera átal homicida: 
ÍH muerte, pues, y fu vida; ^ 
que en mi fon vno es muy clerco» 
pues li ya vengado advierto, 
íeñor, vueftro enojo efquivo, 
para mi eñá Aftolfo vivo, 
quandoeftaparavo? muerto. 

Bien,Enriquecían hecho alarde 
los esfuerzos del dolor 
delafangre.ydelvalor. 
Dios os guarde, Dios os guarden 

Van/e ei Duque ,y criados. 
;CdrI. Confufo el Duque, cobarde, 

y t u rbado ha refpondido. 
ig»y.Piedad de fu gechg fe fidog 

á Dios, a Dios, Carlos. earl .Yo 
he de ir con vos. Ew.EíTo noi 
bien hafta aqui ha fucedido.K<í/íí 

Cari. SI dezir vno el dolor 
que padece-, no enterneccí 
fino al que el dolor padece^ 
bien podré dezif mi amoc 
al Sol, pues íu bello ardo? 
vn laurel figuió fiel, 
y no dudo yo que el 
con fombras el yerro dore 
de que yo vnaLaura adore^ 
puesH adoró vn laurel. 
O tu Planeta Iwcicnte, 
mide en tu pena la mía, -
y haz oy fincopa del dia 
el Ocafo, y el Oriente: 
apague el azul Tridente 
tu luz, ardeJ- noprefuma, 
y nazca mi amor en fuma 
de efpuma, y sobra entre horrcí^ 
pues ficmpre nate el amor 
de la fombra, y de la efpuma» 
Ya parece que obediente 
a mi voz, noble, y bizarro, 
guía el pértigo del carro 
por los campos de Occidentes 
fombta.y luz confufamente 

i id E^ h^ 



11 J^lGdkn'Fant4fmd: 
hazen (jue el acad© broche ^dr.Calla.y más tiempo So éTpSfej 
de fombra, y luz defabroche 
el fueño, ya perezoíb» 
equivocando el dudofo 
crepufcülo de la noche. 
Y pues ya fe ha declarado 
triunfancelanleblafria 
4e!iascatppañasdel d¡a; 
y yo á mi cafa he llegado; 
quiero, de trage madado, 
ir donde Laura meefperaj 

_ I ucicnte Sol dcfta esfera. 
Sale eandil. 

{Uaná, Vive Dios, no pare aqaí 
vn inftante. Cár/.Candil; Cií«í/.Si4 

'Cari. Donde vas deíla manera? 
^an- Huyendo. Cár.Loco pareces^ 

que ay; Gand.^e lo fabie dezir^ 
ni aun pienfo que fabré huir, 

^ con a verlo hech a mas vezes. 
C^í-.Nuevas fofpechas me ofreccs; 
, qué es lo que te ha fucedide^ 

Yo.Cííy/.Profígae. 
i^and. Eftoy perdido, 

viene alguien; Cari. No; 
pand. T e efperaba, 

guando fenti que á la aldaba 
«de las puercas hazen ruido: 
fui á ver quien era, y hallé 

hombre, que rebozad^ 
inie mato la luz, turbado, 
;quien era? le pregunté, 
¡y, muy quedo dixo, que 
tebufcaíTe, y mas no habtós 
dentro de cafa fe entro, 
y del vltimo apofento 
tér ro las ptiertas, atento 
a que nolc viera yo: 
&lh cftajen fínj encerrado; 
B-i é M Q esj n'̂  awe^uiergj 

trae luz, que determinado 
yo, haré que de eíTe cuydad© 
Taigas. 

Entra GanM,y trae luz: 
€a»d. Aqui tienes ya 

la luz. Car.DimQ, donde cílaí 
G Aqui.e¿íW.La puetta abriré^ 

Aire la puerta Aftolfoyj mfalei 
pero ella abrir fe véi 
quien quiera que es.feJ'gaacaí 
no fale? entra tu. CandíSl fue^§ 
acavallo, me tocara 
ir delante» raas repara; 
yendo á ple,quaamál hizíefSJj¡ 
fi delante me ttaxeras. 

^'*rí.S\xátn la lu2.(?ifi!«¿Eíib E a r | 
fácilmente. Garl. Yo veré 
quien eftádeotro. 

%ttra Gmlu em kíitZ yj^ la ef^a^ 
denuda fyhttelvi i eerran 

^and.Ctna 
la puerta afeicomo eneró 
Carlos: quien quiera que fugg 
que rae toca hazer aquí 
por la ley del duelo, íiendo 
criado? criado dise? entieadbf 
que foío mirar por mi? 
^ pues taatoha que no vi 
a Porcia, a verla iré: en t^l 
duda, afelios de leal 
ningún cuydado me den; 
porque nunca me hará biei?; ^ 
li yo no le firvo mal. V^af. 
Sale Pmla eon luz Julia vefii^ 

Jal, Poa en elíe cenador 
lasluzesfobrevn bufete; 
porque no eftémos á obfcufá? 
gqeftctcasicpaivsrgue 



73e Don fídro Calderón de ¡d'Barca, 
las 3os Tolas. 

f m . Ya eftán pueílas, 
y en él prevenido cienes 
vn cápete, y vna almohada; 
para que alfrefco ce fienteS;^ 
ya que de eftár aguí guftas.' 

jr«/. -^'ngtm defcaofo apetece 
pai v i ^ , en tanto que criftg 
epcrc laberintos verdes, 
Icircos ya de la fortuna, 
y teatros de la mücrce, 
lloro. Porcia, mis defdichas; 
imitadoras del Fénix, 
)tanto, que encuna, y íepuIcrQ 
Vnas nacen, y otras mueren; 
que á las defdlchas fíempre 
otras defdicloas ayg las heredcñr 
iTrifte fu nefto jardín, 

' tu que vn ciempomasalegreí 
fi ^ m p a del amor fuifte, 
tuina yá del attíor eres, 
Honde al Cielo guelo miráj 
ly a la Tierra que b atiendíV 
reprefcntd ía fortuna 
tragedias de amor, que pueden 
tanto mover á las flores, 
tanto-ablandará las fuentes, 
jfue las fuentes, y las flores,' 
de piadofas, y corcefeis, 
corran porperlascorales; 
iden por jazmines claveles^ 

:: bye mis defdichas, pues 
logar a mis dichas deben 

. cus criftáles, y tus reías, 
gorloquefelcsparecen,- ^ v^amu. 
q mis dichas fon flores,y s5 íueces} Cand. Un mucrco Candil, que VíeB§ 
o por lo fugitivo, o por lo b re^5 álasluzesderusojós 
Yo vi, yo vi coronado á queraarfe, y nó á eccenderfei 
en efte jardín alegre f» / . Deíde que Aftolfo murió, ' 

. ée Vitorias ¡{I Aaic^ î andPinolî aj miúo mmc. 

71 
quanto engaña, quanto micntq 
quien Deidad le llanaa, pu|§ 
vna defdicha le vence! 
Digalo á vozes el Aura, 
que en eftas hojas fe rauevejj 
quexofa, porque mis vozes 
con fus clauful as concierte; 
Díganlo á feñas las plantas 
manchadas,que en cíle al verguea 
para fer thakmo nacen, 
y fiendo tuniulo mueren: 
puesel Aura, y ^ues las plancaffj 
ce traiarme á mi, y de vctpaigj 
folo fufpiroseftudian, 
fok) lagrimas aprenden: 
y podrán mejor, que yo, 
á quien turban, y enmudecen 
las penas, porque en efeao 
las padezca, y no las cuente? 
que el que dezirlas puede, 
roas tas alIvia,Porcia, q las ficn^ 

iPtfrf. El campo de la fortuna 
dexascorrer de ella fuereis 
al difcurfo? no podrás 
pararle, quandolo incentes? 
haz treguas, feñora, vn ratoi 
con {as lagrimas que viertes,; 
que afsi morirás de tcifte. 

/«/.Puesque dicha mas alegre^ 
dexame. Porcia, llorar, 
pues todosdizen, que es eíi^ 
el mejor bien de los males, 
y el mejor mal de los bíenesj 
pero quien fe entra hafta aquí| 

Sale Candfl. 



«74 ^^ Galau 
(Pájíí/.Don Carlos mí nuevo dueño 

tan ocupado me tiene, 
que no he tenido lugar. 

f s rc . Muy anciano chifte es eífc¿ 
dáie por difculpa á los amos 
de la culpa que no tienen: 

que Luct ecia, y dirás 
biea.Catt.El diablo me lucrccicj 
q^je es miiche mas,Porcia miaj 
que dezirle que me lleve;» 
fi yü./«/.Queesefftó 

0íína. Pregunto, 
y qué hazes defta fu artel 
no ce da miedo efte fitio? 

JuU No,que quien amaj no temé! 
como el can,que de fu diíeñQ 
fobí e el fepulcto fallece, 
de la lealcad, y el antvor 
geio§lifico excelente; 
yo fobre aqucftas caducas 
plantas monumento débil 
de Adolfo, pues aquí fue 
adonde cayó, eftoy Genftpte 
con vozes, y con fufpiros 
gimiendo, y llorando á vozcíi 

f^rc. Quieres que por divertirte, 
canteí /a/ Solo eflo confíente 
mi dolor, por ferafsi 
que la muíica entrlftece. 

DÁngoipesdehaxoctettaUado. 
Oye,'detente, ay Candil, 
ay, Porcia, qué ruido es efte? 

"itan.Yo no entiendo bien de ruidos. 
í tfrf .Ni yo tampoco.Jtf/.Parece 

que en el centro de la tierra 
fepulcrosfc. bi en crueles. 
Buelve á efcochar. 

Buehen ti dir golpes: 
' í í m T a n buen fon -

Fdntajm^i 
Can^ Si bueke , p o í p S £8 vH 

muy puntual. 
ful. Ya esbicR me acerque. 
P m - Yo no, que temiendo efto^ 

defde el pefico al juanete, 
ffrffl» Yoj que no t en |o perico^ 

tcDipdcfde el pie a la frente^ 
Vm golpes otr Avez,. 

Jul.Y>^¿ vozes. 
Porc. Yo no, no puedo; 
GandMi yo,quefueraíndccenf4 

dar vozes en caía agena. 
ful. Preñada la tierra, quiere, 

rafgandofe las entrañas, 
que nazcan, o que rcbientcrt 
prodigios: no veisj no veis 
como toda feeftrenícce? 
N o veislas plantas, y raíBOJ¿ 
ó facudirfe, ó moverfe? 

Terc^ Pluguiera á Dios,no lo viera: 
<7<«/í¿Que es efto que oy me íuccdts 

allá embozados, y aqui 
dáffigolpecitoSí 

^Ahejevn efcmilkn j faUp&r slAf^ 
tolfo lleno áe tierra, 

ful, Valedme, 
Cielos,que ya aoay valor, 
pues Anolfo(áy dé mi!) es efte¿ 
que aborto del centro nace 
en lapatte donde moere. 

Porc. ValgameSan Verbum caro! 
€an. San Dios, San Jefm mil vezes! 
Perc. Adonde eftaré fegura? VaJ. 
C<í».Traiar quiero de eícondetme 

EfconáeJeCanél, 
S^^tf//: Quedare, Carlos, aqui, 

por lo que mefucediere, 
que hafta recorrer la cafa, 
yo entrare folo.JtfM^etenfcJ 
^ii^ftolfo. ne semaK 

& 
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T>e Don Vedro^atíerondeU 'Barca, 
J»/.Que me afllgcs?qué me quieres? averiguar contra Carlos, 

dcxatne,dcxamc. - Pí/íWi^'rfA. " " " 
Julia, . _ 

oye; efcucha, mira, aavierte: 
íobre las flores cayo, 
donde > rendida, parece 
la Deidad que en «íle Templq 
Aras de purpura, y uieve 

^ rt i - • 

7R 

^ierá: 
itcátí 

caro! 
v e z d 

Vaf 
dermc 

dan á eftacuade jazmiacs, 
dan á imagen de claveles.^ 
G que mal hize (ay de mi!) 
en romper, fin que cftuvieíle 
Julia avlfada,cftámírial_ 
pero qué avrá que yo acierce?i 
y quien pudo prevenir 
qne aqui á eftasJiorasIa vieíTeí 
Mi ra , ó Cielo, que no es jufto, 
ya que por muerto rae tiene, 
que Gcndo yo el muerto, fea 
Julia el cadaver, advierte 
que efplra en fu luz el dia, 
de taitas flores te duele, 
huérfanas fin fu hcrmofufa; 

fúrc.dent, Al jardín,Fabricio,Félix.' 
ff4«flf.í/¿»í.Idáfocorrer á Julia, 
puqjent. Nada ,Leonelo jrezelcs, 

vozes d a n , rompe ciTas puertas. 
^Jlotf : Ya en el Jardín entra gente, 

qué he de hazer , q vnos de otios 
nacen los inconvenientes? 

Dan golpes dmro. 
Sime echo alamina jdexo 
iabjtqrca la puerta, y pueden ^ 

y contra mi fácilmente 
el intento í fila cierro 
con ramas, porque no llegúeg 
á verla, no tengo luego 
por donde falir: de fuerte, 
qqe en i rme, Carlos, y yo 
padecemos igualmentcj 
y en quedarme, y ocultarme,' 
yo folo, p ues yo me quede 
empeñado, y aíTegure 
á Carlos: mas pues me ofrece 
tan cafual inílrumento 
cfta almohada, cHa cierre: 
Cúbrela mina con la almohada^ 
y fiando ala fortuna 
algo en defdlcha.tan fuérte, 
me encerrare en efta quadraí 
valeáme, Cielos i valedme. 

%fcondeJe yjí falen Porcia Duque; 
Candil, y Qriadot, *' 

Duq, A tu voz rompieílas puertas; 
que es efts . Porcia? qué tienesí 

Pere. No se, feñor. Duq. Di, Candil; 
quees loque álosdosfuccdcl '' 
pero no molo digáis, 
yá veo que a vn accidente 

. en el mifmo fitio adonde 
a Aftolfo le di-la muerte, 
Julia yaze defmayadar ^tesf 
Julia hermofa' fui Qué me quie^ 
dexame, Aftolfo.D/í^. ls¡o foy 
fino yo: que es efto?J«/. Atícnisí 

itcj 
ioias.' 

Ñ Ut j ̂  puvuw"» J - - T 
En eSe ( ay Dios!) no se (no tengo ahentoO 

como diga, jardín , ó monumento; 
en efte (ay Dios!) no sé (defdicha dura!^ 
comadiga ifepulcro de hermofura: 
tnasqocdiúlo% luchandoyojconmigo, 
monumento, feñor, y jardín digo: 
paas quédí§o? ccftpai§óbat4ianílo, 

felCfí 
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^6 ' £ / GMafí Tantajmdl 
Kcrmofura, y fepulcío digo, dand^ 
Sa rienda átnis enojos 
apodaban lo& labijss, los ojo; 
áiagcimas, y vozes, 
que igualmente velozes 
corrían, cada qual á fu elemento} 
el llanto al agua, y el fufpiro al vientos 
fino es que deíatados, 
iban todos al fuego, que abrafados. 
tancofalian de mielado pecho 
lagrimas, y fufpiros, que íofpech<í 
que tnonílruo el f^iegofea, 
quando coñipueí^ de contrarios ve^ 
fu esfera, praque luego 
quantogemi ,y l lo re , todo era fuegól 
pues por dande el íufpiro, y llanto paíTáJ • 
el llanto quema, y elfufpico abrafa* 
Aqui en tnis fontanas 
¡crueldades tuyas, o defdichasiní^ 
(Cftaba jpues , llorando, 
guando ( ay iofelizí} quando 
jalterada la tierra, 
que los teforos pálidos encierri 
de muertos ,con eíkañas 
lides raígar quería las entrañasi 
echando í k fu centro 
ios prodigios que ya no caben denCfS! 
de mudos golpea ,|>ues, flores, y planC£ |̂ 
informadas ( ay Dios!) en penas tantas 
Ü temblar empezaron; 
ique tiemblen las faizes , auc roíratori 
'del Zefiro las hojas facudidas, 
no es mucho,mas que tiemblen oy h,eridi| 
las hojas con embaces infelizes 
al Zefiro que hiere las taizcs^ 
fon iras, foncongoxas, 
que ignoran las raizes, y las hojasj 
En efedro al gemido, que no pudoi 
articular el viento, porque ffiudg 
i cn t tode l ( enoc f t^g í 



pe Don Tédro CdUeron de la 'Barca: 
quando folo por feñas fe quexaba. 

- iTcmbló el jardin, y tant» le provoca^ 
que para ccfpirar abrió la boca: 
no afslel Befubio fiero, 
¡que valuarte ruílico de azeráj 
contra los Cidos bomitar ptefutijo 
boníbas de fuego, y polvera de hutnój 
comunero del Sol, al Sol fe atreve, 
de cuyo infcendioes la ceniza nieve; 
como efta tierra ef tá , que ves herida] 
de fus mifmas entrañas ddafidaj . 
alasEftrellascftreiladafube; ' 
^^yraraide polvo, denía mibe^ 
a empañar importuna 
los trémulos aifíales déla Luna: 
yo vi ,.aqui;defmapda 
ia voz, torpe la acción, la lengua ela3áj 
erizado jbI cabello, 
ien el pecho vn.puñal ,"Vn nudo a! cucllcQ 
tquivocalavlda, 
el corazon la íangre retraída, 
embargado elaliento, 
muerto elfenrido ,'vivo e! fentimlcnco: 
no puedo hablar, yo v i , yo vi bañado 
en fangre, y polvo á Áftolfo, que aboitaSá 
de fu fangre nacia. 

Detente, que tu gran melancolía^ 
que tus «anos defvelos 
en tifueron temores, y en jni zelosj; 
pues qu anto ca ufa ha íido 
de que tu effa üufíon ayas tenido^ 
con el mifmo arguotento 
lo es de que tenga yocíTe fentlmientQí 
Adonde eftá eflaiwca que te aflombra?! 
adonde, que ce aflige, cftaeíTa fombraj 
iíno es en cu defeoí 
3f»puesque vivcentu memoria veo 
á quien muerto roe ofende, 
í^eogarfe del aqui mi amor pretende; 
• í ^ s á f e í l i s a ^ n a k i ' " " 



MlGAlanlantafmé. 
jamás .aüaqoe tus prcndaíádoEabi; 
más pues vn muerto a mi me da deívelo^ 
yivo yo á c\ le tengo de dar zelosj 
y no ferá la pena j n o , fingida» 
que fiel-alma no raueic con la vida, 
baftatale en cal ca lma, ' 
para que tenga zelos, teneralmai. 
fallos todos afuera. Vanfe los mád^i 

Jít). Mira, feñor, advierte, conüderai 
Dxq. N o llores ,que es en vano^ 

Que á lo& Ciclos ofendes. 
Daa.Soycytano. 
fu l ia . Manchadas eítas ñores 

no te ponen horror? 
P»^.Défpreciohoccüres, ^ 

y antesquehasdeyer ,picnfá , 
que con fu fangre fe mancho tu ofenfa? 

Sale al paña Jfioffo. 
m o l f N o verá, que primero ^ 

morkeyootra vez ¡Cielos, que elpercV 
pero fi á verme llega, 
el paíTo á mi efperan^a fe le niegaj 
que querer que de verme aqui fe aflorabrc; 
es temor de rouger,no es temor de horabrei 
pues el remedio fea» 
que eftorve la ocafion, y H no me vea. 

Vnq. Pues vifte á Aftolfo,di que-á defenderte 
llegue.^/fl/. Si llegara, y de aqueftafuerte. 

Sale J^ol/b por parte que no le vea eí Duque i 
y mata la luz. 

Vttq. La luz han muerto, y vná voz efcncho. 
Julia. De Aftolfo eseftavoz. 

Cobarde lucho Saca la efpaU^ 
con mi aíTombro , y contigo. 

JuL Mira fx fue tenwr quanto yo digo. 
P m . Temor fue , que primero 

que al efpanto me ripda, hazer cipero 
de mi valor alarde, 
que nada á mi me puede hazer cobardej 

Y ^ , C ido i , que Gn verme 



De T>on?edraCalderondeU*Barc4, 
eftorvé üi rigor, buelvo a efcoñdcrmc. 

Buelve a ejconderfe donde eflah» 
Puq. Adonde, voz , te efcondes? 

ÍJ me Uatuás, por que no rae cefpondesí 
Sale Garlesptr la mina, 

€arl. A ías vozes,efpadas, y ruido, ''Jparu 
del puefto en que aguardaba me he faUdoj 
que ya Aftolfo empeñado, 
con él he de morir, puefto á fu lado; 
qiic es lo que á mí rae coca, 

~y como eftaba dexare efta boca; 
Buehe hponer la almohada en la mmáí 

Muerta foy, C/elosi 
tuiiue. Iluíion, ó fombra, 

ni cu afpeao me efpanta, ni me affombrál 
oIa,LconeIo?Otavio? 

Salen rodos Jof criados ,y traen luz; 
Lwff.Quéesaquefto? 
Gart. En grandes confuiiones eftoy puefto; 

Que miro? CarlosíCdí-/. Si. 
Como hasentrado 

z^miearU Del ruido entre,fenor, llamado; 
Leonel. Por donde, fi la puerta 

guardamosí Car. Por las tapias de la huerta; 
Cand, Pues muy preftohas venido, 

para dexarte en cafa, y efcondido. 
P/'?. Vifte, Carlos, Leonelo , Otavio, viftc 

á Aftolfo?penatriíle! 
^arl. A Aftdfc? coníidera que feria . o 

iluíion de tu ciega fantafia. 
^uq. Si cl miedo engaña, puedo 

yoengañatme vfí yo no tengo miedo? 
whcc fcud iado ib voz, fu forma he vií!oi 
al macarme eflas luzcs: mal reGfto 
la colera. Ja / . Y es cierto. 

€aa. ^ anda en pena aqui defpues de muercoí 
i í w . Pues para allegurar tales eftr^mos, 

todo aquefte jardín examinemos. 
Cari, Ay de mi! fi por dicha 
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So WÚAlhymP^irmd: 
'-J/í Qüh cieita es , Cielos, tnl dcfdichal 
Pa¿ . Abiertá eftá cfta quadra. ^ 
cJlYo á miralla ma donde efti 

c primero entrará PuesCarlos,calla, 
a r Si haré:nadic ay aquí. Ot. Ni^aqui tampoCQ. 
Púa, Pues no íue fueño lo que OQiio, y toco^ 

yolehev¡f to ,yotdor 
verdad , Lconelo, ha udof 
(que dcfdlebatan fuerce!} 
en el lugar donde le di l a m e t f e i 

Torc, Efte Galán Fantáfma qué pretende? 
Cand. Queienga efpofo.Pírf. Quiení, 

- Cand. La Dama Due ndfi. V^í^' 
Quien mis penas igncrai 

C4^¿JuUa,efcucha,auRqueaverbuelvasaoTÍ 
• á Aaolfo, no te cfpances, porque VIVO. 

cf tá , y á verte viene: efto aperalío 
de paito a tu belleza, , ^ 
que nopuedodcxarde ic confu Alreza, 
? no es, fino ir a ver fi Amor rcílaura 
tan tarde la ocafion de ver a Laura. VfJ. 

Jul. Carlos, «fcucha , detente, 
no dexes tan prefurofo 
por Vitrcy en mis fentidos 
ji'n aílorobro de otro aflombro: 
'Aílolfo como es pofsible 
que viva? como, d i , Aftolfo 
viene á verme? Como puede 
fer verdadí^ Sale Jpl/o. 

^fielf . Efcuchacomo; 
YáqueavIfadadeCarlos, 
ímpofsible dueño hermofo, 
^ftas, >\el temor nos dexa 
en aqueíte jardín fojos; 
bié re acuerdas que a eíla esfera, 
y aun á aquefte fitlo ptoprio 
Eclofo vna noche entré, 
y falimuerto,no coco 
fifuelomifmo elfalir 
mu6..rco, que el ^syuagjmionc? 

Qucflo quczelos, y müerte ^ _ 
dizen muchos que es lo propcioí 
En los brazos de mi padray 
que me llptaba piadofo, 
á pefar dé mi dolor, , 
el perdido aliento cc^ro; 
ík la derramada fangre 
bañado cabello, y rcíftro; ^ 
tanto ,que corriendo al pecíif 
en deshumanos arroyos, 
los ojos 5 y las heridas 
equivocaron lo roxo, 
porque para quedudaíle 
íi la vierto , c ü la lloro, 
deembidla de las heridas^ 
lloraban fangre les ojos. 
En el vlcimo apofénto, 
donde apenastemer&ío 
^ieí«roel.SoJdeshcc^eníayoSi 



Don^Tédfo Calderón de U*Barca: Si, 
éntr^ el ayre cmbucfto-enfoplos;^ breve, en vn clpacio corto, 
roe encerraron, y la cura 
de h herida fue de modo^ 
que ni amigo, ni criado 
entró á verme, porque folos 
mi padre, y mi heciBona íuefotij, 
afsiltiendo cuidadeíos, 
los pradicüs obedientes 
de vn grande Filico dotto, 
que eneraba á vetme a deshora* 
recacadu, y ecmecofo. 
Con d l e eftudio'eami padre, 
en mí hermana eUos aliugos, 
eítc fikncio en mi cafa, 
y elta ceremonia en cudos^ 
convalcci, por hazer 
á mis zdos efte-oproblor 
de Homorit: de miszelosj 
ó por darlesclte enojo^ 
á mis d.chas, pues vivir 
y n defdichado, r p es poeo; 
Apenas,pues, nuevavua 
iDal rellicuido cobro, 
quando mi padre de aquel 
tVoluncariü calabozo 
me faca vna nociie á obícuras¿ 
al mifmo ciempoquc oygty 
en otro quai Eu en mi cau 
triñes exequias, y lloios: 
losvmbrales de v na puerro 
pavorofamente toco» 
quando de la uti a (ale 
,Vn entierro fumpcuofo: 
Quien es el muci to? pregunto 
a mi padre , y é! dudoío: 
(Tu eres aquel niilmo, dixo, 
j aunque de cfcuchjtlc abíorto, 
conocí vn gozo entre penas, 
y vi vna pena entre zos¡ 
fie íuerte, que en va iuítantc 

,vivo, muerco por dos pue i t^ 
me mirefacar yo proprlo. 
£ra la e ilación, que ya 
el Planeta luminofo, 
dexandoncsenla noche," 
llevaba el día á otro Polo. 
Segui a mi padre hafta vn motíte^ 
de cuyo feno medroíb 
disformemente nacia 
el hur to , el fueño, y el oeioí 
Aqui ,pues, en vna oculta 
parce, murada de troncos, 
tanto, que aun no penetrabí 
el inculco fitio vmbrofo 
eiayre, que pordefuera 
le andaba acechando, foio 
como para hazer filencio, 
ceceando en íufpiros roncos^ 
Mi padre conlengua muda, 
mal delatada en leliczos, 
me dixo : Yo he pretendida 
no ver , ni llorar, Aílolfo, 
tu muerte legunda vez, 
porque dolor tan penofo, 
no es dolor para doi vezes,' 
fin oílar ponerle cftorvos. 
Ofendido al Duque tienes; 
violencias de vn poderoío 
Teníalas, hi jo, la indullriaj 
quando vaior puede poco* 
AI rayo, que de la nube 
preñada es fatal aborto, 
no le burla aquella tone, 
que es cimera de vn e!colío¿ 
rebellín contra los rayos, 
elUel reparo de todos: 
aquella cabana j aquella 
que en lo ígn. rado del Íut6 
apenas el Sol lafabe, 

¥ 



MGslahTantafma. 
fs que burla los enojoSí 
porque lo igDora3onias 
fegufo eftá del deftrozo, 
que !o altivo, que eftá cerca 
lo etulnente de fer polvo. 
Hurtsle el cuerpo á la ira, 
pnesoy el medb difpongo 
tan nuevo, que abrazo vivo 
ai que muerto lloran todos: 
desfigurado cadaver 
esel que porti íupongo, 
en quien el Duque la ira ^ 
quiebre, y llegue el dcfenójoj 
que masa lUdeh muerte 
nofabepaílarloheroyco. 
D e lo mejor de mi hazienda, 
reducidaá joyas,y oro, 
la snayor parre ce entrego: 
el Zcíiro es perezofo^ 
coji eílecavallo , en el 
fube j y pon tu vida en cobroji 
dixo ,y callandola lengua, 
y folo hablando los ojos, 
dio de los pies alcavallo, 
dexandomepuefto en otro; 
Yo,que en medio de tan nuevos, 
tan raros, tan portentofos 
fuceílos, dexé lugar 
para t i , que fuera ¡mproprip 
defecto, que lasdefdichas 
fe levantaflen con todo, 
me acordé deque tenia 
Carlos hechapata otro^ 
fin vna mina en tu cafa; 
xu enemigo fue , noignoro 
que adivinesíl intento; 
pues valiendomeaniraofo 
de fu amiftad, y mi amor, 

tu Ucencia la rompo. 

Vefcuhrefela euevál 
bofteza la cierra aílorabrosj 
por ella he venido, Julia, 
á defengtóarte íolo 
de que vivo > fi es que vivq 
oy én tu pecho amorofo: 
y pues tu riefgo es mi riefgo; 
fi me eftimas, lugarpropriq 
xe da el carto del Amor 
^entre fus tñunfosfamof»: 
Yo Bo puedo ya vivir 
a q u í , aufentai-mefiSfor5oíoi 
y masavisndo caufado 
y á en tu cafa efte alboroto: 
•vente eonmigo ,-vtvamos 
libres del rayo , q u e ^ m o 
viva yo concibo, Julia, 
xendré á la fortuna sn poco; 
N o defprecics la ocaíion, 
•que á Diostelgualaen^nmodoí 
pues eftá en tu mano hazer 
de vn defdlchadov.ridichofo| 
y fino, defengañado 
de que han valido tan poco 
contigo, ó hermoCa Julia, 
.cftas lagrimas quelbro, 
-cftosfufpirosque lan^o, 
y eftasxazones qne for mo^ 
me iré donde nunca tengas 
noticia de mi , pues folo 
avrá férvido el venir 
á verte de vn breve , vn cortg 
parentefisdis mi muerte, 
y de tu ri^^orquexofo, 
dexandotc á que del Duqafil 
feas fagrado Jefpdjo, 
bolveré á cerrarla ,hazien3é 
verdad mi fin laftimofoj 
que íi de vnayizlamueic^ 
«líulQfeacertadoatoáos,^ ^ ^ 



DeDonTedró CMderonde ta 
3 tm yá, 3e dos la V na, es mi enemigo .cambien 
como podrá etrarmeícom)^ 

Jul . An;oifo)reñ0r, ibi bien* 
dulce dueña > amado efpofo¿ 
y í pero todo lo he dicha 

. ixÁo con dezir Aftolfo: 
á mis ojos las albricias 
de cu vida no perdono, 
í¡ bien, no te pueden ¿ \ r ^ 
mas , que lagrimas., mis ojoái 
Aflombro cuve, y temor 
de verte tan prodigiofoj 
y aunque el temor be perdido; 
aun no lie perdido el aílorabro, 
que no es pofsible que féan 
yerdad las dichas que coco, 
que quanto las sé ,por veríaŝ * 
por fer dichas fias ignoro. 
,Tu vivas relizJosaños, 
que vive elpaxaTofoIo, 
que es en hoguera de pluma 
h i j o , y padre de sí proprioí 
y fi para que los vivas» 
al go á tu lado te importo, 
lie vame contigo, y fea 
patria mia el mas remoto 
clima, doiide el Si 1 apenaíl, 
nudoluciente del globo, 
fe dexa acechar deldia, 
ó adonde con rayos roxos ^ 
no dexa triunfar la noche; 
que ya en eflos, ya en eíTotros 
viviré licmpre contenta, 
que no quiero mas abono 
para la felicidad, 
que poder üamaite efpofo; 
f aísi, en tanto qae animofa 
mlhaz iendi , y ]óyas dirpongo, 
viífc en la cala de Carlos, 
5ueaunquft4i»Qi cídíolbunrofps 

es tu amigo; y bien conoz co» 
que fi enyalan9as iguales 
aclaman vtl pecho heroyco 

, * e n g ^ 5 a , y p i e d a d , y v a 
á la piedad generofo, 
y no á la venganza, quien 
fuera y a , imprudente, y loCQ 
á lo infame, quando eílá 
al parage de lo hcroycoí 
7 yo, pariaflegurarce 
tiempo que ferá can poco; 
queaun á ti ce lo parezca, 
oy con eftudio ingeniofo 
haré cubtit eOaboca 
con vna trampa, de modo 
que con las plan tas, y flores 
concitiuandolos adornos 
del iardin .engañar puedan 
al Auííro ,al Cier fo , y a) Noto!, 
por aquí á hablamie vendrás 
de noche; fabiendo folo 
vn jard^ero el fecreco, 
á quien fiarle diípongo: 
con eílo ,y con el temor 
que ya publicado noto,, 
tendré cerrado el jardin, 
todo el día, porque folo 
para d de noche abierto 
efté i pero ruido oygo, 
yete , Aftolfo, no ce baelvan 
i y h u Ají. Pefame, que elpoc^ 
tiempo no me da lugar 
dé agradecerte dlchofo 
cílas finezas. Jítl. No efperés 
mas. Aji. A la mliu uíear:cjo.' 

Ju!. Yá no me da erpanto el vierja¿ 
jSft Vicndoce ci, á «li tampoco. 

Jul. Y es juíio, Ajidf. Qucí 
anees ya 

Vh U 



'ElG^&Tantapna'' ' 

, . Jfí P/̂ v fine modo? aun yo propriofloHe fabidoj 

Í J teToios. lulia. • 

Dios, Julia. 

J O R N A P A TERCERA; 

Sden LeottsloEm^wí tíf?;».' 
líí?/¡.PreftDfáldra áquiíü Alwza, 

aqui podéis efperat, 
que tiene afolasque hablar 
!coiivos.Eíír.Eatana tnfleza 
eslaroIalRod«eis> . 
fi vueftra aícncion íí> mticrc, 
qü é eslo q elDuque moquic í^ 

íeotu De fu boca lofabreis. 
VafeLioneh. 

Enr. En noiabie confufion 
efte recaio me havpuefto! 
qué puedefer,Cielos, eíto, 
«üccontantapcevencion 
le obligaal Duque á Uamatmel 
O como fiempte el tcmoc 
camina ázia lo peor! 
«ñas m ay. de que rezclaEiiiTa 
fi quejiofo mein^agkia 
a e f u rigor , ao íe rá ^ 
mas cierto-peafatque^a 
hazcrmeboncas-deíeEmmaS -
quedlfculpenííungoii 
fi, pues que n^pnede fe^ 
otraeoíavquandoavct 
llego, que de mi cemoc 
d reparo feeccmfeguido 
tan cuerda , y íecretaraentéí 
aue de Molíoc^^-Unip^^mie^n^íoi^íg 

oaiert L,ti</ncit/ — 
A í u s pies ef toy, llamado 
de t i , áfervitceiifi veriidoi 

Dui^Es ^cdad-, que yo he^queridoj 
Enrique,íde,vn gran cuidado 
con vos álblas hablar. CUU VUS íliM'ílJ i»""—" -y 

EBrXmdaáo, y cosmigo? 
^tans;ftra5o.Ew.Ay.-de mii 

qué me acobarda waS9| 

mq^Qü^ le llego á^penfar. 
dezlrle-, Enrique-, nopuedoi 
bien>que ie puedo:£eiTt¡r, 
iji vos'Ie podceis jaxiir, 
d íln í̂ToCRbEOi, ó fin miedoi 
•y afsl, previnlsnáo el pecho 
de que inc aveis de efcuchai:. 
vnfuceffofíngular, 
oidífi»r.Uik;ofas.foípechoi 
y yá,aufiquemal ,'lasreíiüoí 

Vuq.?iis&áe -sna vezlas publique; 
yo he vifto á Aftolfo,yoiEnriqueí 

EK.Quédczis^P«.Qué p le é viftoi 
£«r.£fi:a fue.( ay GÍdos,que haré?) 

la aufencia, Aftolfo, qué hiz4);«i 
dondei'uc donde le viftel 

i>^fEncáfadeJu l ia fue , 
donde cada íioche va,; 

íqae dcfdclaquclevfe, 
culngunafelta de^ll i j 
y coda Saxoaia eftá 
llena de f to ,que fivoá 
^ 0 bíaheis;,.avw íido 
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vida prócurc 
k vn hi jo , pues qué me efpaatpj 
íiclcftiIo,yelfccreto 
con que lo aifpufe > ha (Ido 
aver guardado, y tenido 
jccmoc al Duque, y tcípecoj 
pues fíendo ^ s i , que me admira 
fu enojos lo mejor es ^ 
dezir , echado á fus pies; 

>Ia verdad de ña mencira: 
grande es el pefar, feñor,' 
iy tan grande, que no se 
qué difculpa U y de míj) 05 dc^ 
jque os pueda ibnar mejor, 
igue la verdad: padre foy, 
y vaflallo vueftro ¡ a'fsi, 
tomo todo procedí 
ientre los dos > mas ya eííox 
avueftrospies. 

3D«Í.Nome efpanto, 
que eíToseftremoshagals,' 
fi á hablar en efto llegáis. 

Pues fino os efpanta el llanto," 
muévaos cambien ,y el perdón 
áe Aftolfo, para que tenga 
quietud de eflasmanos vengan 

Puq, Solo con efla ocafion, 
Enrique ,os embié á llamar^ 
porque la quietud defeo. 

jE«r. Dame tus pies ,que bieacreq 
de ti vn bien tan íingtilar. 

Puq, Y afsi, para que proceda 
oy cuerda, y piadofamente^ 
como Principe prudente, 
'dezidme vos enquépued^ 
moílrar mi piedad: dcxd 
deudas Altolfo; ha tenido 
obligaciones que han fid^ 
dereílitucion? que yg 
a todo quiero fa|ir¿ 

8f 
codas las quiero pagar; 
porque vaya adefcanfar, 

Enr. Qué es efto que llego áoít? i / ; 
de vn tezelo á otro m ai grave; 
difcurro: pues habla afsi, 
folo fabe que anda allí, 
percpque vive no fabej 
pues quedefe tanfecreto 
como eftaba mi cuidado, 
queyá , de todoavifado, 
ienmendarlo me prometo 
fegunda vez, (i es que alguna 
coníejo admire elan>or. 

Pu^. Que dezis? Eiir. DigoJcñorJ 
que es infeliz mi fortuna: 
pero ya que generofo 
fu quietud folicitais, 
ved que palabra me dais; 
como Principe piadofo, 
de hazer prudente, y difcrCtcl 
quanto á ella convenga oy. 

Duq, Una , y Díil vezes la doy. 
Enr, U n a , y mil vezcs la acecoj 
Puq. Quietud , defcanfo, y perdod 

tendrá Aftolfo, dezid,quc 
hedehazer;H«r. Yo osIo4íí? 
en llegando la ocafion, 
que la quiero examinar, 
por no embarazaros,nOí 
fino folo en lo que yo 
no pudiere remediar. Vafei. 

León, No sé fi lo has acertado, 
feñor, en aver creído 
Can fácilmente vna fombraj 
tan vanamente vn delirio, 
que te obligue á que des ̂ attíS 
á Enrique, pues yo imaginO;̂  
que de fola vna iluíion 
efte efcandalo ha nacido. 

O qué necio eftás, Leonelo! 
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ü es verdad que yo le he viflo, 
íi es verdad que los criados 
dejüliadizcu lo mifmoj 
porque defdc aquella nochc; 
del efpanto repetido, 
todas las noches le ven 
venir á aquelproprio fitíoj 
como es pofsiblequc fea 
ihifioDi Sale Candil, 

Cand. Y yo teftigo, 
que á la primera pregu nta 
de las generales, digo 
que no me tocan, por quanCo 
tiifoy muerto, ni lo he fido, 
ni quifíerá jam^íerlo: 
y á la fegunda,confirmo 
quevxá Aftolfo ocularmente, 
quando el dáchó Aílolfo vluo 
al dicho j?.riin,«íuc eílaba 
la dich a J u lia, y e! dio ho 
Caridii ¡b fitmó . fo cargo 
deljurame! roqce lito^ 

Ó ncvio , con tus frialdades 
á qué mal cíempo has venidoí 

Cánd, Sictñpte vengo yo a mal tiépo, 
pues ha tanto que te íirvó 
de parlier, y nunca medro, 

I>uq Proíigue, pues. 
€a»d.''{i profigo, 

que en míiteria de fantafraas 
nada en mi vida hecrcidoj| 
y para ño ferio efta, 
efcucha vn difcutfo rnto: 
Todas las noches que vlentí 
aguefta fofnbm, ó veftiglo, 
dizenque Julia, al jardín 
baxa 1 áviendo recogido 
fu cafa jdonde hafta el Alvá 
eíl^ jqtieaqueftohefabido 
3cPorcia, eflág 

"mal 
en fu cafa á tu fetvlclo: 
puesxoaio es , feñor, pofsibló 
que el temor aya rompidq 
al mas femenil cetnor 
las privones, y los grillo^ 
tanto, que hable vna raugeí 
con V o muerto? doy que ha avLq4 
muertos que pidan Aifragióse, 
es de fwfrágiós camino 
irfé á parlar con fu Dama; 
VH muerto enamoradizo^ 
vive Dios, que aqui ay engaSog 

Bien á cus razones rindo 
la r a ^ j n , pero no pueda 
los ojos con qüc le he vifta*» 

Lesn. Pues doy qae vino á bufcarí^ 
como folamenre vmo 
al jatjin ,y ao i Palacroi 
que íi pürel lwTiictdi<>^ 
te affombrára, el eftuviera 
en q.ualquier parte C' ntigo-

Duq. N o , fino porquealli es dond^ 
repetir quife el dc!íto> 
y allí íe ms apai eciór 

Léon, Y las noches que ha venido 
finque el delito repif as, 
á que vino ? yo te digo> 
que fi tu ájulia cu vieras 
fuera de fu jatdin mifmoj 
que nunca el muerco vinieril 

I^uq.Yi que eftástandtfcuríiva 
defte horror que miran todos, 
qué imaginas? Imagino, 
que por ponerte pavojr 
Julia, t i le aíTombro hafiíigidcí 
dentro, fcñorjde íu caf3._ 
pues con efto haconfeguidq 
que cu la dexes eií eliat 
y íinohaz que efcordido _ 
gw tenga en el J^din Porcia, 

— - - - ^^^ 
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qiae yo íolo á entrar rae obligo dcfte hcrmofo laberinto. 
a averiguarlo, y haz cu 
que en aquefte tiempo ralfnaí^ 
ftite Julia del jardín, 
;Verás fi es cieíto, ó fingido; 
pues Di el vendrá, fi ella faka^ 
ni irá donde huviere ido. 

puq. Yo puedo formar difcutfos, 
pero notemer pcligrosí 
y viendo tu, que es engaño 
en m i ofcnfa concebido, 
nadie le ha de exjminaor, 
Leonelf», fino yo niifmo, 
¡vé tu áPorcta, y di'c á Purclá, 
que del jardín el poftigo, a Catid. 
me tenga abierto á la nochci 

^and. Y coH quien habíais^ 
Contigo. 

Caníi, Yo DO puedo entrar en cafg 
de Julia. Daq.Vat q u e 

ÍCíí/íi!/. Reñido 
cftoy, feñor,con vn rauetto; 
5oiquc n© se que me dixo, 
e püfe en la caíabera _ 

eftos mandamientos cinco^ 
jurótnela con vn hueíTo, 
y temo, que aya venido 
cftc niuertCíRey deArraas; 
á aplazarme ddefafio. 

Vit.Tü has de hazer lo que te mado? 
yo me quedaréefcondlio, 
y mientras que planta á planea 
todo el jardín examino, 
los dos me rerlrarHs^ 
á Julia, á ver fi atrevido 
defprecia mi amor portentoSji 
arraftra mi amor prodigios. 

ptav. Porque lo mas importante 
no fe nos olvide, dinos, 
fi acaÍQ á Jaliafecatno^ 

donde la hemos de llevar? 
Vitq. Donde? á algún jardi&veab» 

de fu cafa, porque menos 
fea el efcandalo, y ruido, 
y efte ferá el de Florencio, 
e! de Carlos, 6 Fabrkio. 

Van/e todos,jf/afin ÍMcrecia, Ima, 
y Caricia 

tucr. Mifcñorfiibe, íeñora. 
Laur. Ay de mi! 

Yo efloy perdido; / 
que vna st7. que nie atreví 
á verte,aya-íucedido 
can mal! qué haré; ¿¿r/í.Retltarc^ 
á aquefte retrete mío. 

Cari. Áy Cielos .qué juntos andaíi 
la ventura, y el peligro. 
EfcdttáeJeCarlos.yfale Enn^itii^, 

Enr. Lauta? Laur.Señoíl 
Enr^Quicíi eftá 

aqaif laurSolo efta conmi^6 
Lucrecia. £«r.Saltc allá fuera? 

JLttcr. Ay de todos, fi le ha viílo. 
Vafe Lucrecia', 

lattr. En qué ciega confufíon i 
cftán todos mis fentldos! 
rnl padre llorando (ay tí i í le!) 
quando Carlos eícondido! 
por no morir de cobarde, 
'á hablarle mé determino: 
Señor, qué crifteza es eftaí, 
tu con dolor repetido 
das lagrimas á ía tietrai 
das á los vientos fufpirosí 
qué es cfto,feñor? que clcnesí 

E/ír. Tengo penas, tengo vn hijo; 
y cada vno para vn padre ^ 
íois cuydados infinitos: 

- ¡quando j iizgué que de Codos 
i E4 coé 
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con Aftelfo ávia'lalido, . 
buelvo ápadeccr de nuevo 
cuy dados de padre dignos. 

t á .Que cuydados? Eií.Pues nobafta 
faber, Lauta, que ercondido¡ 
dexarae, que hablar no puedo. 

t ^a r . A dcclararfe conmigo i 
iba, y al dezlr, que fabe 
que Carlos cíláefcondido, 
le bol vio á atajar el llanto. 

¡C-í.Quc he de hasstff,Cielo benigno! 
En fin,Laura,no es baftanteí 

a que amor aya podido 
no ir en cafa de fu Dama 
yn traydor, que me ha ofendido 
en la vida, y el honor. 

!t4.CIelos,que efcucbo!(?,Que rairci 
f.au. Señor,cu honorfiempre efta 

mas,que el Sol,luciente,y Umpio> 
que nadie pudo atreverfe 
¿turbarle el menor vifo. 

No cíB,Laura,pues Aílolfo 
me pone a tanto peligro, 

iltí». QiiIen,feñot?£»r. Aftolfo.que 
enamorado ha venido 
á la Corte, y en fu cafa 
le tiene Julia efcondido, 
donde le han vifto mil genfes; 
y el Duque propriole ha v i d a 

taur. Eílb fi, buelva mi aliento JW 
otra vez al pecho mió. 

farl. Gracias, o Ciclo, te doy, 
que ya fin temor reípjro. 

í » . Aunq es verdad que por muerto 
los que le vén, le han tenido, 
es fuerza defengañarfe 
Aeran ciegodefatino: 
y afsi, aquefta noche á hab^at 
áJuHa me determino» 
tXdwiiríqusfilcg^uietCj 

f m t a f m ' ^ : 
queleefcufeaélpellgfoj 
guercf tar loquefcama, 
mas, que fineza, es delirioj 
tHies quien quifo para eldañoj 
^ l y groíTeramentc quifo. 

trfwr. AJwque yo noce acóníejoJ 
lo q u e ^ e parece dígoj 
y es, que nocs,feñor,razon 
que enojado, y ofendicb^ 
llegues á hjiblar á vna Dama( 
en cofas de amor caraalímac 
pues la verguengapodcá, 
negarte lo quehasfabido; 
que ay delitoque eldezirle 
nías, que el hazcrfe, esdeiico; 

Ettr.Que he dehazerí dexatlo afsi^ 
taur. Lasmugcccs nos dczimqs 

mas fácilmente á nofocras 
todo a(|uello que fcncimo^ 
yo iré á vifícar áJulia, 
yádarledecodoavifo» 
que Qodudo que ella ^uierá 
mas tenerle aufence vivo^ 
que verle pcefence muerto 
otra vez £«r.Mujr bic hasdichtí^ 
Ve a viíicarla, y fea luego, 
pues aunque yá ha anochecido,-
no importa ir a aqueftas horas¿' 
que ferá tiempo perdido " 
codo loque fe dilate, 
j: yo, Laura, iré contigo, 
por eftár íiempre á la mira? 
en tanto que yo apercibo 
la filia, ponte tu el manto. Vaf^ 

laur.De buena avemos falldo. 
Cari. Como, que era vivo Aftolfo, 

nunca, Laura, me avias dicho? 
Laur. Porque nucca hjuvo ocafion, 

Saíe Lucrecia. 
teSeñM «ftá d¡vcr£id4 
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^ 5bra t>odrás falir. que le dizen que anda aqui. 
CarLK Dios, Lá. A Dios,dueño mió»: Pon. Pues dlle. Candil,al Duque¿ 
Cárl.DQ codo aquefto conviene 

ir á d a r á AUolfoavIfo. 
y arfe todos ,j)Jalen Ponía ,y eandll. 
^and. Porcia, que todo eñe nombre 

n o se como cabe en ti, 
porq el cuerpo es muyGíiríílí^cíj 
para nombre tan Gentil. 

forc. Candil, can fin garabato 
eñ el iiazer j y el.deziir, 
que fiendo Candi!, no eres 
de garabato Candil: 
a eftas horas á eíla cafa 

^ á qué vienes? CíW.Oye. Pm.Dl^ 
^and. Ya tu fabes que /írvicnte 

íoy neutraljcenao Pais 
(de Efguizaros, pueseftojj 
á devocion de cien m i l . ' 

" ¡A. Carlos firvo,.porque 
¡fe quifofervirde mi 
|)or Lauca, de quien criacíd 
por concomitancia fui. 
Al Dugucíirvo, por Julia; 
u de efpia,ii de adalid: 
y á Julia, porqué en eíeclo 
á Aílolfo vn tiempo feryi, 
guando eramos defba cafa 
el Belcran, y yo cimaftin: 
pues íiendo afsi que á los quatro 
ferWlfoyíy íiendoafsí 
que en fiendo fervíl vn hombre^ 
cl lofedize, esfervil: 
de parte del Duque vengo 
idamente á ce dezir 
( que es lo mifmo queádflzlrtc ) 
que tengas deíte jardín 
lapuerta abiercaella noche, 
porque pretende venir 
3 el e t ^ ^ c o j 

que en qiianto á falfear, y^brir 
la puetta,quefoy criada, 
conque te digo que fií 
pero en qugnto á venir, di^^ 
que es venir á repetir 
aquel áflbmbro, porque 
defde la noche infeliz 
^ue viraos todosá'-Aflojfoj 
á la mifma bcra en fin 
todas las demás le vemos 
paíTeac en el jardín. 

Cand.T>é>Q de cenar cazuela 
e n 1 a ocra vida; y áísi, 
fepaíTea en acabando 
de cenar: á Dios, que aquí 
yo cumplo conavirarre, 
tu cumplirás con abrirj 
que no quiero á fus cazuelas 
echarlas yo el peregi!. fniaí 

fulJefit. Porcia? PoycMi kñora íla^ 
eatjíí. Pues yo me voy, porque aquí 

no me vea, que no quiero, 
pues el Duque ha de venir, 
que en ningún cierapopícfuínsl 
de vernos hablar afsi 
la malicia. Fm.Has dicho bícDi 
mas no podrás por ai 
irte fin verte. eand.Qpe haré? 

Porc. Afsi podrás. Cía;/.Como afsíf 
Porc, Detrás defta puerta cüandb, 

ybolvícndoteáfaiir, 
en paitando ella. Cand. Me plazej 
pc.ro donde vá ,mc di, 
efta puerta? PorcM jardín va^ 
donde Aílolfo ha de venir. ' 

Caad, Oye,efcucba. 
Entra CandUyjf citrrafí Pírsi'a^ 

fi^fífieftafelítS 
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py me he de vengar de tl> 
y ios zelos que me has dado 
coa Lucrecia. 

Sale Julia, 
JFttl, Porclaí Forc. Si. 
f f i l . Apaga eíTa luz ,que quiero 

mis triftczas divertir 
en el jardin , pues ya es hora 
que Aftolfoefteen el jardin. 

Pfir. Rclúlandonie eílán las piernas 
íolo de oírlo dezir. 
eomo es pofsible qne tengas 
csfuerfo tan varonil, 
que enamorada de vn muertoí 
le vayas á hablar?/a/.En mi 
noay cenaor,porque ay amor« 

forc. Pues en mi, feñora,fi, 
Eo ay amor, porque ay temorj 
tnasfoío aqucílo me di, 
fon cariñofos los muertos? 

Jul. Como á nadie dcfcubri 
el fecreto de la mina, 

. codos fe admiran de mi, 
y quanto tó aoia efpanro, 
íi fe llega a dcfciíbtir, 
ferá rifa, que afsi todas 
las fan taimas fon en fin. 
Vete, Porcia, que yo guedo 
bienícgura en el jardiia 
con vu muerto, porque vive 
con el alma que le di. V/if. 

f m . La puerca cierro, dexando 
entre puertasá Candil, 
y voy por CÍTotroquarto 
ía de eílotra calle á abrir 
al Duque: pero qué veo! 
quien en cafa fe entra afsi 
á viÍJta á aquellas horasí 

Ema íaura Enriquci 
ftatt, A quitf u le imjporta xeni? 

Vantafmd: 
a cftas horas, Porcia ámiglJ 

E»r. Porque no lae vean á ml¿ 
en la calle, L aura, efperoí ^ 
no rengo que ce advertir, -
ya fabes lo que has de hazer^ 

Va fe Enrique. 
Vorc. Señora; tu cresí Lau.Sit 

adonde eftájlília? Pwr .Np 
te lo quifiera derir* 

Latir. Pues fin que lo digas baftí^* 
dl laqueyoeftóy aquí. 

Pon, Ertb es mas dificultofo 
el dezir felo yo , en fin 
en el Jardín entró aora. 

t a u r . Pues entra tu enel jatdinj 
y díla que yo la efpero, 
que la importa mucho, di. 

N o fabes lo que allí anda,' \ 
pues quieres que yo ande allí.' 

La^r. Antes, porqüe ló sé,^engo 
á ver á Julia: ay de mi! 

P^rc. Piiesfí ra vicnc&^ eíTo» 
mejor es vér, y advertir 
por lo que vienes,feñorá, 
entra tu , y dexame á mi. 

Lau. Dizesb¡en,'mejor fucede» 
que yo pude prevcíiir, 
I^es no me podrá d€gar> 
íi yoÜego averie alli, 
la verdad, con que pondré 
á tantos remores fin: 
yoentraré, Porcia. Porí. Effa 
íii puerta, y aunque de aqui 
al ce'nador ay buen trecho, 

Entrafe Laura. 
la hallaras. Voy acra á abrir 
l̂ a de eíTotra calle a l D u q u e j 
á fee qu e he de^ defcubr Ir 
de aquefte jardín aorá 
Ipqqeaicneftejacd^Rí 

Ka3 
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líallandlofG Julia, y Porcia/ fuera noche para mí 
Leonelojcl Duque,y Candil.Fij/^. rodó el a ñ o , pues las fombras 

Sale fulia. fon mi eftacion mas feliz. 
/ » / . Flores, y eílrellas, qae herawfas No dizen ( o dueño herrapfeí 

rayo á rayo competís, eíTas finezasquc oi. 
de noche para alumbrar, 
de día para lucír; 
pues fois del amor mas racQ 
raudos teftígos, dezíd, 
yá quefola el cemor dcxá 
la esferadeíte jardín, 
íi aquel vcncurofo amante," 
fí aquel joven infeliz. 
Fénix vueftro , pues le vífteís 

^ todas mor i r , y vivir, 
" ine efl:á eíperando á que haga| 

la feña parafaíir 
defte fepulcro, que cubre 
vnaloíláde jazmín, 
t on tan buen arte dífpueffai 
que fe ha engañado el Abril,, 
t reyendaque él léengendré 
el fobrepucfto^ matiz, 
q.iie fobre la cierra esquadro^ 
•y fobre el vienta es penGl: 
dczidnjc, flores, fi oyo 
eíla muda feña. 
Ajjomafe Jjlolfo por el efcotillon* 

\AJtolf.Si, 
que yo tefpondo por ellas, 
ij.ue puerto que las debi 
á eftas flores alma, y voz, 
b i en , hermofo Serafin 
dedos jardines, por ellas 
podré hablar, podré fenrir. 

jfa/. O nunca, feñor , ó nunca 
las cortinas de carmín 
corriera la Aurora al Sol 
ael pavellon de zafir, 
jorque nunca huvietadiai 

c ^ I o s dcfcuidosque veoí 
/«/tó.Quédefcuidos? 

4fiolf. Yo, Julia hermofa, por verté, 
vna muerte ya vencida, 
tal pefar hlze á mí vida, 
que ladifpufe á otra muerteí 
narepi to de qué fuerce 
cevi_,ycedefengañé, 
de mí fec milagro fue, 
que ya á ru Deidadconfagrd¿ 
porque fiicffe efte milagro 
de tu Deidad, y mi fee. 
Alli á las lagrimas miaSj 
que pudieron obligarte, 
dixifte que á qualquícr parte 
delMnndo me feguirias: 
p.aflan noches, pafía» dias¿ 
íínqne cíle vea llegar, 
ñ es que pudifte olvidjug 
verme llorando pedii j 
buelve ru, JuÚaj á fenchí 
que yo bolveieá llorar-

J u l iNo importa, ay Aftolfo, n o j 
que en pefar, en rigor tantq 
tu me repitas el llanto, 
para que le acuerde yo: 
oiíleque el Cielo dotó 
vn peñafco de tan fuerte 
feno, qnc el criftal que vieCtgJ 
dando en vna pena , es tal, 
queapatrandalc criííal, 
luegocn piedra fe conviectei 
Puev eíie .cuyos dcfpojos 
to «¡eerien^gia eos enícña, 

m 



pt JElGalanFadaJma^ 
mi pecho cuvo por peña, avcc tu llama efécídd; 
guando por fuentes'tus ojos: 
porque ü lloras enojes, 
bien de mi Uanco fofpccKo 
q en mí el mifmo efedo a hecl][g^ 
para que dure inmortal, 
pues cu Ic lloras criftal, 
y es de diamante en mi pecho; 

niavcriamiaefpiradoj 
^ue como me há"aflcgurad(i 
el ver al Duque tan quieto, 
elverteáticanfecreto, 
fin que cita mina fe entienda^ 
no he querido de mi haziendá 
arropellarelefeto. 

VJtolf. N o e s , pues no puede dudae^ Luegoeí Duque no ha vcni3(| 
fegun i mi amor parece, 
pues yá el^fcandalo crcccí 
y nos le han de averiguar: 
í¡ arrepentido de dar 
efta palabra, fe ve 
tu honor, no rezeles quej 
yoia palabra te pida, 
que muerto, toda mi vidí< 
deftafuerce re querre. 
Por mi no ha de falcar, no, 
mi amor por t i , Julia, íi 
¡veníate el peligro á t i , 
paraquelevcn§a yo: 
li en tí el afeüo faltó, 
en mi ecerno perfevera: 
(quieres ver de qué manerá 
en los dosvn fuego es? 
pues perfuadetea que ves 
ivnaanrorcha, y vnahogueraí 
[Un mifmofuego lasprende, 
Sarden las dos en fu abifmo, 
y luego vn fufpiro tnifmo 
yna apaga, y otra enciende: 
que vna antorcha no defiende 
lo que defendió vna hoguera: 
íi breve luz c« amor era, 
el mío vna llama altiva, 
no esmucho que el mío viva 
deiroploque el tuyo muera, 

f u l . El averte dilatado 

defde aquella noche?/»/. Ñ o j 
ni papel, ni criado yo 
mas defu parce he tenido. 

Ií4knp6r dipintAi puercas Candil, 
Laura. 

háttr. El jardin hedtfcwrido. 
Gand, Por todo el jardín he andados 
Lí?«r.YáJulia encino he encotrad^ 
Cand. y liallarpuerca dificultes 

Aquí ay gente. 
Pand.Va negro bulto 

viene por eíTocro lado; 
f^aur. Un hombre esefte que veC)J 

informarme del rae importa, 
que pues eílá aqui, fabrá 
de Julia, áquieabufco abfort^ 
quien vá? 

Camí. Sin duda, que viene 
efta fantafma de ronda; 
gente de paz, Laur, Azia dond^ 
cftá J^VialCa/id. Cierta cofa 
que e'fta es el Alma de Adolfo^ 
pues que de Julia fe informa. 

Laitr. No refpondeis? 
Cdnd. Nunca he fido 

refporldon árales horas; 
Laur. Oíd. 
Cand. Tampoco fui Oidor. 
laur. Mirad. Cand. Ni mirón,feñoráj 
Sale f or otra ̂ arte el Duque,y criados^ 
Uch Xá ef t i abicrco, entrad gifandff 



T)e T>on Tedro Caldtr$n de WÉah 
Con plantas tan ccmeroíasj 
tq aun las fombras no nos Qencan^ 

' ' con ir pifando las fombtaSi 
Cí/tf//:Efcucha J u l i a . 
Julia.Qah. tienes, 

que te turba , y alborota? 
U f * Vive DÍ06 , que en el jardÍQ 

por vna parte, y poi otra 
ha entrado gente. 

Julia. Que efperasí 
á aqiicfla mina te arroja; 

Yo no me tengo de if, 
dexa^dote, Julia , íala. 

impottaque á mi me vean; 
y á ti í i . ^ / .Como no importa.? 
ii es el.Duqtíc fi pretende. 

^w/.Mira:4/Í.Nada me prepongas, 
qae.hc de efpetar , vLve.Dios, 
con tefolucion heroyca 
cara á cara á la fortuna, 
antes que te.déxe, toma 
poríagrado mis eípaldas. 

^«/.Eftasramas ,y eRas hojas 
nos oculten, hafta ver 
cpn que intento fe ocaíionani 

Ketiran/e lof lios alpam> 
JLrftfr.No flie lefpondeis? 
Caad'iL dexadme, 

fancafma pregnncadpta: 
qué diera yo , por eílár 
cautivo cBÍZíiaítancínapla! 

Vh^.A la efcafá luz, que apenas -
nos da e^a trémula antorcha, 
Veo acercatfe dos bulcosi 
y fi bien la viíta informa, 
fon vna muger , y vn hombre,} 
no ay que efperar otracafaj 
del modo que eftá trazado 
todo al punto fe díípongai 

•Retirad toidos^ 

ta, 
mientras que yo reconozca 
al hombre: yáfabeis donde 
la a veis de lIevar.L¿<7/í. Acra 
afsií l ircmoacád. 

P«^.$olo obedecer os toca; 
encanto deíle jardii^ 

X<««r.Áy demil 

J^u^.Yíve Dios,que he de íabef 
íi eres cuerpo., 6 fi eres íombrai? 

•CmsI.N i foy fombra, ni foy cuer|!gi 
0/ííí;J^leguémos los dos aora. 
Xífl«.Yen-tu tras nofotros. 

Cog^nhsdss aLaurai 
i á a r . Cielos, 

piadQfos.O/<í.Ponla en la boCa 
vn liengo, porque no pueda 
dar vozis.Du. Muy bienA logca^ 
pues ya fe llevan á TuUa; ~ 

l^/í^r.Nollevan. 
i C W . A nai me impotta 

efcaparmc.Dtf^ hÍ0..i)odras, 
aunque en.el ceíitfote efcondas, 

Hu^eCan(iUi]i cae en la cueva^ 
Cand. A.y que me llevan los diablo^ 

e fe ha errado la tramoya. 
r»«^.Va1gamí el Cielol 
J /U( f .Bnh mina 

ha caído vna perfona. 
ZJtfj.TragBle la t ierra, y puedíí 

diftlnguír mal vná boca: 
ola, traed vnasluzes. 
Nq ay nadie que me refponda? 
yo iré por ella, y vjeedré 
¿vcr .quees loqueme alTorobra^ 

Vaje el Oxque. 
v í / .Mi ra f i huviera hecho bveat 

"^ndexac t e , Julia, fülaj 
pü^sde a^ui alguna criadai 
aueguizág^u-dcüEÍQÍa^ 

m 



P4 ElGalantMafmá, 
prefomlendo que eras cu, que yo fa<juc mis rejjquías; 

m 

de nucftros ojos la robanj 
y vn hombre" hade defctibrlr 
lamina./»/. Eftoytemerofa. 

Esfuerza en cante peligro, 
pues fi eldefcngaño tocan, 
bolverán por ti./tf/. Yo iré 
donde vti recrece me efconda: 
vece tü ,y cierra ceas ti 
con ella trampa effa boca? 
y al que cayó, con el ruego 
haz que el fecreco no rompa; 

^jí^olf. Yonocengodedexarce, 
JífL Pues que has de hazerí 
i rf^o^ Quando importa 

poner enfalvo tu vida, 
pierdafe la hazienda toda: 
vente conmigo, ful. Por donde? 
fi ya los palios nostoííian. 

P©r efta mina. Jul. Yo? J f t , Si 
mai aya acción tan medtola: 
perdona,que lasdeídichdS 
no faben de ceremonias: 
hajefetodotu afleo, 
cu adorno fe defcütnpongaí 
yá buelve gente, entra aprieíTa, 
y cfta violenciaperdona 

quedefe abráfando 1 roya. 
Sale for vna parte K»riíiue,ypr Ptrá 

el Duque convna lus. 
IJuq. Quien va? quien esi 

Yojfeñor . 
P/tf .Qué bufcais aquí á filas horasll 
Enr. Bufeo elpredigioqviebufcas, 

toco el encanto que tocas. 
I>«^ .Vifte vn hombre q en latierrá| 

dcfvaneclendo ia forobra, 
feefcoDdió, dexando abierta 
vna grura temerofaí 

í f f r . No fenor, ilufion fue 
quantode Aftoifo pregonas: 
quien divertirle pudiera. Aparti 

Vuq. Bien de ja verdad me infornist 
vés que nadie á Julia ampara, 
quando mis gentes la robanj 
y pues que yá en mi poder 
cíiá Julia, y mi amor logra 
tal engaño j y defengaño, 
cante el an^or la vítoría. 

Vaje e¡ Duque. 
Enr. Ni á Julia, ni á Laura veo; 

ni en caía qaedó peí fona, 
pues para íalir de ramas 
penas, de cantas corgoxas» 
bufcando á Laura (ay de mi!) 
íegair alDuque melmporfa . í '^ . 

Salí Carlos. 

Julia , poique no ay relpeto 
adonde ay peligro. Aora 

Bmra día primero el tras ella ^yfe 
cierra la mina con la trampa. 

GarL Por piefto que he venido 
á avifar dé quanto oy me ha íucedido 
á Aíiolfo y avrá paOacio 
al jatdin de fu Dama enamorado: 
roas yá eflá en fu apoíento, 
fupuefto que yá en el el luido fiento: 
Vos feaisbicn hallado. 

a enirar Carlos, encuentra et Candi}luelven h fdín 
Ciíjtf Mej or íuei a > nsal Ücgado. 

^ OMk 



De Don Tedro Calderón de U^érca. pf 
Cár/. Candil? Cáflí/. Señor? 

, Car/. De verte aguhne cfpanto." 
Crfwá/. También me efpanto yo , tanto por tanca j 

de eijtrat á efte apofenco. 
Cari. Como Joco, has tenido atrevimiento^ 

^.viendo dicho yo que en M no entraras 
ni quien eftaba en él examinaras? 

'€a/jíi. Solo que aora m e riñas me ha faltado: 
yo , aunque del he falido, en el no he entrado^ 
porque ño se por dondeaqui he-venidp, 
y no sé como he entrado, ni falido, 
porque >enaquefte inflante (pena brava!;^ 
Cn el jardín de Julia (ay Dios] )£ft3ba^ 
y con trabajo fupe a q u ^ e atajo, 
porque , en fin, no ay atajo fíntrabajo; 
pues la vida me cuefta la venida. 

^ar/ . Y íi lo dlzes, coííará orra vida. 
.Yo callaré. Car/. Qué avra allafucedldo? 

pero que ruido es efte que fe lia oído? LlantttHh 
€and. A vnilenipoi las dospuertas han llamado^, 
€ar¡. Qual,Ciclos, heáe abrir! (cftoy turbádo^í 

pero eftafea primero, 
porque Aftolfb que líame aquí noqulcroj» 
^uan.doay gente de fuera: 
a qiiantos vieres, calla. 

4ke Carlos la puena donde ikm Afielpti 
Candil. Quien pudiera. 

Sétlen AdolfoJulia. 
^Afi. Carlos? Cífr/. Aftolfo,qué ay?quéJia fucedídc^ 
jijiolf. Vengo, acnigo, mortal, vengo perdido: 

algún hombre ,por dicha-aqui -hapaíTado? 
Cari. Si; Candil. AJI.Sí era él> perdí vn cuidado! 
§and. Y yo hallé dos. Afi. Aora decenérme 

no puedo,que esprecífo'C ay Dios!).bolvcrme^ 
por fi he dexado mal cerrada acafo 
ia mina, que a mi vida ha dado paflo, 
y ver fi alguien rae figuc, ^ i. 
porque á poner en coi^co a Julia obirgiic; 
en tanto que á inquirirlo me refuelvo, 
ÍS954 a^w í luego, buelvg. Vafti 



^ 'El Gafan Tantafmd: 
CanH. Ellos pata paílar folo imagino 

que cí^pcraron que abricta yo el camino; 
Cari. Pues que es e l to , fí^ñoral 
7»/. Carlos ,defdlchas mías (quien loigncral j 

que mi efticlla concieita, Liaman UentrSi 
y o : mas mirad <juien llama á aquella puerta? 

Cari. No os rezeleis de nada. 
O j í í / . Rezelaos de todo. C«r/. Recitada 

e f tád : quien ha llamado-
afsi? Efcondejejulia. 

\Ahre Carlos la otra puerta jale Leoneh, ({«i trái 
a Laura con manto,tapaíía, 

Il íM.Carlos, yo foy, con vn cuidado 
que conmigo os embia 
el Duque , que de vos no roas le fíaí 
porque aviendome dicboque traxera 
á Julia , á quien rebó , d c ^ c c f t u v i c r í 
tnasfegura, y méjot .mientrasquepalT^ 
d ruido , yo he elegido vvieftra cafa 
entre lasque_nambrd, por ferfolcero, 
fu criado, mi amigo , 7 Cavallero í 
y mientras á bufcarlcme refuelvo, 
tened a Julia aqui, que luego buelvo. 

Cari. Oid. Leen. No puedo. Entrafii 
Sale Julia al pañ<f. 

Jalla. A Julia-dixa»Ciebsí 
Cana.Dos JuliasayiI.íí/ír.EntantosderconfucloS|í 

^ no puedo hablar ,y aun con temor reípiro. 
parí. En que grancont'ufion (ay Dios!) me mirot " 

á vn tiempo de dos Julias entregado, 
mudo clloy,ciegoeftoy.C<íní^.Y endemoniados 

Una de ívi aiuiñad Aftolft) fia, 
otra Leoncio de la lealtad miar 
y qaandocon las dos afsi« 
la vna á mis ojos folamert 

u r e veo, 
i mis ojos fola mente c t eo^ 

que es !a que riranibefia fu bcrmofuraí 
no la que oculta aquelh nube obfcuraj 
y viendo aM alas dos, bien hecie ido 
que el cuerpo con la íombra me han traído? 
puesíi cfta es Julia ^y eftaíe ig riOjtbra, 



BonTedró "Calderón "de la ^arca: 
efte es el cuerpo, fi, y efta es la forobra. 
Quien eres t u , queá darme temor viencsíi 

Depukefe Laura, 
íaar. Y o , Carlos , f o y , l a que en cu cafa tlcnesJ 

Laura? Laur. S i : fi eres nob le , eres amanWiJ 
íocorreme en defdícha femejante, 
pues debes á tu fama 
en codo trance focorreü tu Dama¡ ^ 

Jw/. Quien aquella feráí pierdo el fentiáo; 
Laur, Piir-yerro, de lacafa me han rraido 

de Jul ia , hablar no pude , muda eftaba^ 
lo que has de hazer de dífcurrir acaba. 

Mal mipena refifto, 
quien en tal caníufion jamas fe ha vifto| 
Si á Julia al Duque entrego, 
á Aftolfo la que el miímo me dio niegoj 
pues Laura»á quien yo quiero, 
no la he de dar , ó be de morir primero^ 

^u/ia. Qué es lo ^ue eftás penfando? 
Laur. Qué eftás imaginando? 
Jul . Con mi efpofo he venido, 

con él he de boWer.Lrfwr. Mi amante has fído^ 
contigo he de librarme. 

fnl. Al Duque tu no puedes entregarme. 
Latir. Al Duquecu no puedes ofrecerme; 
Cari. Vive Dios, que no sé lo que he de hazerme. 

n 

CanU. Antes me iré noramala; 
AJíoI/.'Hq. ay noche,no,masfegtH'a3 

vén prefto.Cíír/.Detéce,aguarda¿ 
porque empiezan tusdefdicha? 
en el cermino que acabanj ^ 
y ay nuevos pefares yá 
en vn inflante que falcas.. 

Laur. Como n unca me díxiíítí 
que citaba Aftdfo en tu cafal 

Cari Como nunca huvoocafiraJ 
que antes que amanezca el Alva, Ap. Pues como en dezirlo caídas? 
con J uli^ he de elHr en rietta Cari Criados de l ' >wquc »al nenipí» 
del gran Cefair de Akmacia; qi^e cu ll^malíe, Sismaban 
y Candil ha d i ir CüaOiisO' ^ P»^'-^ • P^^-^fl ha , 

G foi i 

SaleAftelfo. 
*AJiolf. Carlos jfeguroeftá todo, 

nijiguno en el jardin anda. 
Cielos^efte no es mihecmanoí 

penas á pen as fe llaman. 
Cand. El defde efta á la otra vida 

v a , y viene como á fu cafa. 
'Afiolf, Nadie ros ligue , y pues es 

la preíleza de importancia, 
haznos poner dos cavailos, 

Pai t . i . 



El Gdlan Fanísfma-
con dos acciones contrariasj y he de defcndcí a cncrambaíJ 
te fuiftc, y entraron ellos 
a entregarme aqueRa Dama¿ 
aiziendome, que era Julia, 
que la traxeron robada: 
No quiíieron efcucharme^ 
y fin mirarla á la cara, 
me hlzieron depoTicario 
de otfa Julia duplicada: 
como es pofsible que yo 
de tan gran empeño íalgaí 

' J p l f . Con darles la que te dieron; 
no eílás oblgado a nada, 
ypuesyofolote'pido _ 
la que re entregué, afsi bada 
dar áelloslaqucte entregan; 
llore engaños quien fe engaña, 
mas no bs lióte quien traxo 
deíengañosátucafa. 

€arl. Bien pcnfarás que con eflo 
todas tus defdichas paran: 
yo lo haré,, mas confidera, 
Aftolfo, lo queme maadas, 
pues, por refervar a Julia, 
quieres que le entregue a Laura: 

Defcubrefe Laura. 
núra aora fi te cfta bien 
que le dé ni Duque" á tu hermana. 

^Jíol. Cayga el Cielo fobre mi, 
puesya la tierra me falta: ̂  
Laura,tu aquiiL¿r«r.Yo,vinlendo 
á bufcarte,hermano, en cafa 
de Julia. Llaman a la puerta. 

'Cari. Que hemosde hazer, 
porque ya á la puerta llaman. 

MQiír,anT€squcyo encicguc, 
Carlos ,á Julia, ai á Laura, 
que vna hermana, y otra efppfaj 
ion dos mitades del alma, 

do? ?94qs del honorj 

Car/. Que difculpa he de da r yo, 
íi aun la que me dan les faUa« 
y es añadir riefgo á^efgo 
defenderlas cu c n nú cafa? 
'4Jiolf> O quanto, Caí los, tu vídi 
aqui las manos me ata! 
pero dime, que he de hazer 
enocafiontaneftraña? ^ „ 

Cari. Dexar a Laura ^ en quien o y j 
no eftá la ofenfa can clara, ' 
puesdefengañado el Duque, 
Íupuelío que ñola a,ma, 
la dexará, y C quííiere, 
por tomar de ti venganza; 
ofender cu honor, entonces 
muramos en la demanda. 
D e fuerte, que en efto vamo? 
á vivir con efperancaj 
y en ellorro, deíde luego 
á morir. Que vn lance aya 
t a l , que es el menor peligro 
aventurar vna hetmanal 
mas quando bien nos íuceda^ 
damos termino á las anñasi 
pues de aora para luego 
remitimos ladefgracia. 

Efcofííiefejulia, y Jftolfoi 
CandJY o eftoy hecho treinta bobosj 

que vnofolo nomebafta. 
AheCarlos la fuer ta.jfalen elDttque^ 

/criados, 
íeo. Vés, feñor, vés como era 

todo engaño la fantafína, 
pues ñame áJuliadeSende^ 

J>uq. Qe averia t r a i d o á ^ a 
de Carlos, que bien hízifteí 

Cari. Yo etloy, feñor, á tus plantaos 
Ttuq. Donde, Cartos, cíláJuli^ 
C^l^ A ^uieia le dan vn^ cuta? 



TDe Dan Vedro Cdimnde ta "BaycX pp 
aiícn.que no ha de raber mientras tu al Duqüe bufcabas. 
fi cita efcrita, d fi efta blanca. 
Efta Dama me entregaron, 
y pagQ con efta Dama: 
fies Julia , ó n o , no lo se, 
que no osó romper mi fama 
la fútil nema del manto, 
que la ha cubierto la cara, 

Pji^. Ni yote pregunto mas, 
pues tu con efta me pagas: 
Ya, lulia.de tus rigores 
ha llegado la venganza: 
donde cftá el muerto fingidój 
que te defiende , y te guarda? 

Defcahrefe U»ra. 
l i í . Antes que hable mas tu Alceza; 

fepa , feñor, con quien habla, 
porque no foy Julia yo. 

puq.k)' confufiones roasraras! 
pues que nuevo engaño es eftc, 
Leonelo? Lwtf.Catlosrc engaña, 
que^o á Julia le entregue» 
á quien ttaxe de fu caía: 
porque fue amigo de Aftolfo, 
por efconderla, y librarla, 
otra muger ha fupuefto. 

¡Lrfw.Nohafupuetto ,que yo eftaba 
en los jardines de Juila. 

Carl.Tn malicia, o tu ignorancia 
te convenca, pues íi dizes 
que mi amlftadeffo ttaza, 
dime ,íi fuera amiftad, 
porrefcrvarle la Dama, 
Leonelo, á vn amigo muerto 
no refet varíe la hermana? 

tefln Si, puesen ella no ay rielgoi 
porque el Duque nolaaaiaj 
en fm,\o te entfiEgue á JiiÜa,: 
y tu la efcondes, y guatdas. 

Qfa.hl la eíconde aporque jo^ 

guardé Ic puerta, y ninguno 
falidiD«^.Pue£ mirad la cafa.^ 

Car.Scñor, yoí Duq.Tu turbacíott 
es la.e^idencia mas clara. 

Lm.Yo entrabe á verla. Batm 
Cari. Ay de mi! 
LaurSin duda, que a Aftolfo hallariJ 
C<í«,QuaI han de falir,fi encuentract 

adentro con la fanrafmaí 
Sale Enrique, 

Enr. Siempre á la mira del Duque; 
llena de aíTombros el ^Ima 
he andado j y no puedo ya 
vivir , fin ver lo que paila, 
que tengo el alma pcn*.licnte 
de vn hilo , hafta ver á Lauras 

Válgame el Cielo! 
Ditq.Qüh eseítol 

SaleLtanele, 
León. Ay feñor , mivida amparat 

Qué tienes? 
León. ]\i\ii (ay de míí) 

efta dentro dcíía fala. 
P/f^.Teniendo á Julia efcondlda» 

ta con eflbtra me engañas? 
mas qué os aliombra? 

Detente, 
no eneres, no entres á rairarlii 
porque á fu lado, feñor, 
efta Adolfoqtic la guarda. 
Verdad es que el Cielo quiere 
de t i , feñor, ampararla, 
|)üe5 aqui no puedefer 
fingimienro^a amenaza. 

Ear. A qii i efta Atlolfo, qué harS 
íi el Duque de verle trata? 

, que yo he de vería; 
tjüc Wáda i mí me acobarda. 

Car .^ o encteSj feñor. no examines 
f ~ d Qt (ct 



;ioo 'ElGalanVanufmM: 
fecrctos que el Cielo guaída. como de vaeftra offaaiai 

Duq.Qonio no ? íi á tni valor 
nadaleadn3lra,niefpanca. 

Sale Jfiolfo j Julia áetenknéU 
p arroáila al Duque. 

míolf.Ho me detengas, que ya 
no ay que reparar en nada: 
decente, feñor , y mira 
que fobervio al Cielo agravíá^' 

pAff Abfofto de verte, apenas 
pücdo j a mover las plantas:_ 

mé qukrcsí que roe quieres? 
Ea/í. Qae íe cumplas 4a pal:á>ra 

que me has dado, que es h a z a 
dihgcnciaseon que vaya 
perdonado y á de du ^ 

la di no he de quebr á t í ^ YÍÍ , que pafse tantos lufea^ 
Pu i s , feñor ,íabfe que yo> no quierodc nadie nada, 

por reservarle átu faña, fino de lostnofqücteros 
fingi la maerte de Aftolfo» el pcrdoa de nueftras faltasj-
y ocultoletuvc en cafa. fara que con eflo fin 

Aunque ofendido pudierái ^erapsalGalaii I f ^ & S S 
guexacau! de i^jürias tanca? 
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me advierten j y defengañatt; 
valgo yo pías ,que yo níifnjo^ 
Ddfue lo , Aílotíb ,kvanca, 
y porque fiempre que vea 
tuíjeifona j e s fue^aqae hag^ 
la memoria defte cafa . 
en elferobiánte mudanza, 
con ^ulia d j f aáo , quiero 
que de mi Corte te vayas. 

Carl.Yo, que bise peí vnamigq 
gran feñor ,,fineza&tantas;, 
<juc para fu amor paíl<i 
defde n^i cafa a íu cafa, 
merezca de tiperdoa. 

Vuq. Dándole la mano á LauirS: 

- ! 
i 
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